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SUFRIDAS POR LA KÌLESIA CATOLICA. 1 7

conciencia respecto á los males que se le atribula. David, pagando injusticias de que estaba 
ajeno, es acabada figura de- Jesucristo pagando los crímenes de que se habla hedió respon­
sable ante su Padre, no obstante de ser el amor, el bien, la verdad misma.

«No padezco esto, Señor, dice David, por culpa mia, ni por pecado niio : sin iniquidad se­
guí mi carrera y  enderecé mis pasos. Levántate y  ven á mi socorro y  considera mi inocen- 
cia (1).»

SINAGOGAS Y ORATOUIOS JUDÁltOS.

Si debiéramos consignar aquí los pasajes elocuentísimos en los que se reseñan las perse­
cuciones de David, que prenunciaron las de Jesucristo, trazaríamos de antemano la historia 
del Redentor.

Dios, que'eligió á David para el reino, no quiso que reinara hasta después de haber obte­
nido victoria sobro sus perseguidores, para que también en esto fuera el hijo de Jessé figura 
del cuerpo, del cual somos miembros y  cuya cabeza es Cristo, quien no quiso subiese á lo alto

(1) Salmo LViii. 
T.  I-



(N" ® y IO).

BOLETIN DE ANUNCIOS
DE L A  I M P R E N T A  Y L I B R E R Í A  R E L I G I O S A  Y C IE N T ÍF IC A  DEL H E R E D E R O  DE D. PA B L O  R I E R A ,

calle de Robador, núm. 2 4  y  2 6 . — BARCELONA.

i  nuestros apreciables señores Corresponsales y al público en general.
En el Catàlogo completo de esta casa que acabamos de publicar, y que facilitaremos à los negociantes en libros que nos lo pidan, insertamos las 

Condiciones que deben regir en adelante, que como alteran en parte las establecidas é insertas en los catálogos y números anteriores de nuestro 
B o l e t ín , hemos creído conveniente copiarlas á continuación para conocimiento de todos, y sepan á  qué atenerse en lo sucesivo nuestros constan­
tes favorecedores.

Gondiciorxes.
i.® Las obras comprendidas en este Catálogo se hallan de venta en casade Corres­

ponsales que tenemos en los principales puntos de España, y en algunos de ultramar 
y extranjero.

fl.® Se hará un descuento proporcionado á la importancia despedido que se haga al 
íjpr mayor de las obras comprendidas en el presente Catálogo.

3.® Se faculta para admitir susoriciones á las publicaciones periódicas y á las obras 
en suscriclon permanente comprendidas en el presente Catálogo, que para diferenciar­
las de las demás van señaladas con una manecilla, así como para la venta de las 
ya terminadas, á todos los que están en relaciones, por cualquier concepto que sea, con el Heredero de D. pablo Itlera.—Los que sin pertenecer á la ciase inuicaaa g-usten ocuparse igualmente en este servicio, que lo hagan presente, é indicando al propio 
tiempo con quién poder informarse, se procurará complacerles. Puede cualquier par­
ticular suscribirse también, 6 adquirir las publicaciones contenidas en el presente

Catálogo, dirigiéndose al citado Sr. Heredero, acompañando el importe délo que se 
pida en sellos defranqueo, libranzas sobre Tesorería ú otro medio, y  será atendido pun­
tualmente.—Será condicional la comisión que se abone á los que se nombren Corres­
ponsales de la casa.—Conocidos los buenos resultados que dan las publicaciones por 
suscriclon, explotadas por medio de su primera entrega, las proporcionaremos al que 
nos las solicite.

4. ® Para facilitar el negocio á sus Corresponsales, esta casa se encarga de la com­
pra de los libros que no sean de fondo déla misma, y de todos los productos de la Pe­
nínsula que se le pidan por los negociantes en el ramo de librería, particularmente los de ultramar y  extranjero, por una módica comisión, y  precediendo ciertas forma­lidades.5. ® No se admiten cambios.

6. ® Este Catálogo anula los anteriores.

Obras terniinadas, y que en el anterior Boletín número 7 y 8  se anunciaban como en prensa.
Véanse y léanse on el expresado Boletin los prospectos de las mencionadas obras para estimar como es debido su interés é importancia.

Galeria. católica. Colección de litografías representando las principales es­
cenas de la vida de Jesucristo y de su santísima Madre, de la Iglesia católica 
y de los Santos; con texto explicativo y doctrinal al dorso de cada lámina por 
los reverendos P. M. Fr. José María Rodríguez, general de la Orden de la Mer­
ced ; D. Eduardo María Vilarrasa, cura propio de la parroquia de la Concep­
ción y Asunción de Nuestra Señora en Barcelona; y D. José Ildefonso Gatell, 
cura propio de la parroquia de San Juan en Gracia, (Barcelona).—Monumen­
to elevado á nuestro santísimo padre I'io IX, Papa reinante, y dedicado á los 
Excelentísimos é limos. Sres. Arzobispos y Obispos de España.—Segunda edi­
ción.—Cuatro tomos en fòlio mayor, á 81‘25 pesetas en medio chagrín con re­
lieves y dorados al llano

ó 49 entregas de 4 láminas cada una, á l ‘2o pesetas la entrega.—En el ex- 
tranjero y ultramar, á 1‘75.

ilustración Religiosa.—Las misiones católicas, boletín semanal 
ilustrado de la Obra de la propagación de la fe, establecida «n Lion, Francia. 
—Un tomo en fòlio con gran número de grabados intercalados en el texto, á 13 
pesetas en rama y 15 en media pasta.

Voces proféticas, ó signos, apariciones y predicciones mo­
dernas concernientes á los grandes acontecimientos de la cristiandad en el 
siglo X lXyhácía la aproximación del ñn de los tiempos, por el presbítero 
J. M. Curicque, de la diócesis de Metz, miembro de la sociedad de Arqueología 
y de Historia de la Mossile, miembro corresponsal de la sociedad histórica de 
Nuestra Señora de Francia.— Quinta edición revista, corregida y aumenta­
da. Traducida al español por el licenciado D. Pedro González de Villaumbro- 
sia, canónigo de la santa iglesia metropolitana de Zaragoza, examinador sino­

dal de varias diócesis, misionero apostólico, etc., etc.— Dos voluminosos to­
mos en 8.® mayor, á 8 pesetas en rama yllO en pasta.

La vuelta por España, viaje histórico, geográfleo, científleo, recreativo 
y pintoresco. Historia popular de España en su parte geográfica, civil y polí­
tica, puesta al alcance de todas las fortunas y de todas las inteligencias. Viaje 
recreativo y pintoresco: abrazando las tradiciones, leyendas, monumentos, 
propiedades especiales de cada localidad, estabIecimiento.s balnearios, pro­
ducción, estadística, costumbres, etc. Obra ilustrada con grabaiios intercala­
dos en el texto representando los monumentos, edificios, trajes, armas y re­
tratos. Y escrita en virtud de los datos adquiridos en las mismas localidades 
por una Sociedad de Literatos.—Tres tomos en 4.® mayor.— El tomo primero 
comprende las provincias de Guadalajara, Cuenca, Soria y Zaragoza, è 18 pe­
setas en pasta.—El tomo segundo las de Huesca, Lérida, república de Andor­
ra y Gerona, á 15 pesetas en pasta.—El tomo tercero la de Barcelona, á20‘50 en 
pasta

ó 361 entregas de á 8 páginas á 0‘12 '/s peseta la entrega.

Historia general de Francia desde sus primitivos tiempos hasta nues­
tros días, porD. Vicente Ortiz de la Puebla.—Cuatro tomos en fòlio, con unos 
1000 bellísimos grabados entre láminas sueltas y viiietas intercaladas en el 
texto, á 90 pesetas en pasta

ó 300 entregas de á 8 páginas, á 0‘25 peseta la entrega.

La caida de Adan, poema original de D. Víctor Roselló.—Un tomo en 4.®. 
de 148 páginas orladas, de impresión esmeradísima, á 3 pesetas en rama y 3‘2o 
á la suiza.

¡Sección. x'eligioso-x'ccrea.ti'Vct.INSTRUCCION. — CULTURA. — RECREO. — MORALIDAD.
Armonías entre gozos y pesares, ó escenas tiernas de la vida 

de san José, porJosé Pallés, autor de varías obras.—dos abultados tomos 
en 4.®, á 14‘25 pesetas en pasta

ó 186 entregas de á 8 páginas, a 0‘06 peseta la entrega.

SI Amor hermoso, poema en prosa por José Palles.— Segunda edición 
corregida y aumentada por el autor.—Un tomo en 8.®, á 1‘1,2 ’/» pesetas en rama 

.y  l ‘75en relieve.
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L a  P a s i ó n  d e l  R e d e n t o r ,  p or  José PaIlés,o1bra ded icada  ai em ìnentielm o
señor Cardenal Arzobispo de Valónela.—Dos tomos en 4.® con 24 láminas y nna
magnifica Vista de Jerusalen, à 18 pesetas en pasta 

5 : ^  ô 242 entregas de á 8 paginas, a 0‘06 peseta la entrega.

Al ofrecer al público la presente obra, segunda de la sección religloso-recreatlTa, 
que inauguramos con la del mismo autor, titulada Armonías entre gozos y pesares, è 
escenas tiernas de la vida de san José; creimos hacer un relevante servicio a la Religion, 
á las letras, á las artes, y especialmente à las familias católicas que buscan una lec­
tura conforme en todo con sus sentimientos, y que al par que les edifique, les ins­
truya, les moralice y les recree, tanto, por lo menos, como la novela de mayor In-

La Pasión del Redentor es una obra original bajo todos conceptos. Fruto de profun­
dos y concienzudos estudios, podemos asegurar que es un verdadero monumento le­
vantado à la gloria del Catolicismo, monumento tan magnifico, que no conocemos otro igual entre las lenguas vivas de la culta Europa, bll un detalle bay en la pasión del 
Redentor que no sea perfectamente exacto, ni un tipo que no sea perfectamente his­
tórico. Los personajes que entran en escena en el tremendo drama del Gòlgota que 
desarrolla Inimitablemente el Sr. Pallés, no son personajes fabulosos, no son creacio­
nes del autor : son seres históricos evocados déla tumba, á quienes la pluma del se­
ñor Pallés reviste de nueva vida, para hacerlos pasar con todas sus virtudes,con to­
dos sus defectos, con todo su Interés dramático é histórico ante la vista del lector, 
que por unos momentos se cree trasladado á unos tiempos que pasaron y á una na­
ción que no existe ya.

Las leyes y las costumbres hebreas; la constitución de los tribunales de los israe­
litas, y los personajes que los componían; los tipos y los lugares de las escenas que 
en esta obra se desarrollan ; los esiuerzos que hadan unos para conducir al Redentor 
al patíbulo, y los trabajos de los buenos para evitar tan inaudito crimen ; el dulcísimo 
tipo del Redentor divino, siempre enamorado de los hombres ; el tierno de la Virgen 
Madre, siempre llenos de lágrimas sus ojos, y siempre rebosando su alma el perfume 
de la santa conformidad ; el ardientemente enamorado corazón de Magdalena; el ge­

neroso de Márcos, de Berenice y de ClaudiaPróeula, esposa dePllatos;el sagaz y mal­
vado de Anás ; el tempestuoso de Onkelos, siempre domlnsdo por la ira y los nronósi- 
los de venganza: el vanidoso del maldito Calfás, y el hinchado y necio de Eleazar- el 
dulce de Juan el evangelista; el decidido de Simon Pedro y de santiago* elrenug- 
nante de Judas Iscariote y de Maleo, junto con la multitud de seres, ora buenos ora 
malos, que intervienen en el drama sangriento del Gòlgota, todo esto nasa ante los 
ojos del lector sin perder nunca el interés dramático, y aumentando siempre el deseo de ver el fin. Aquí las lágrimas se deslizan insensiblemente de los ojos allí ei ánimo 
se llena de indefinible pavura, mas allá el horror se apodera del espíritu* anuí el alma se acongoja, allí llora la Madre de Dios, allá gime y suspira el Redentor’ oraeslana- 
turaleza la que se estremece, ora es un pueblo inconstante el que grita v pídela 
muerte del Mesías; siempre son las pasiones lasque como tormentosas olas se levan­tan contra el divino Nazareno, y siempre es el divino Nazareno el oue con su dulzura y amor abate el turbión de las pasiones que braman contra él.

La esceslva delicadeza del autoren vista de tanto movimiento comohav en su obra 
y de tanto personaje desconocido de la mayor parte de los hombres como interviene 
en ella, ha temido que le achacaran ese movimiento y esos personajes á creación uro- pia, y para evitarlo, y queriendo demostrar al mismo tiempo la gratitud que slenténor 
el eminentísimo señor Cardenal Arzobispo de Valencia, á quien debe muchos favo­
res, ha puesto el nombre glorioso de! mencionado Cardenal en la primera uáe-ina de 
La Pasión del Redentor, que ese nombre le sirva de escudo contra Jos luleios nué 
pudieran algunos formar acerca de la obra, achacando su acción interesantísima a la novela y no á la historia. voúunBimd a

Esta casa editorial, al publicar La Pasión del Redentor, no vaclld en hacer cuantio­
sos desembolsos para poner la partematerlal á la altura de la obra, y al efecto estrenó 
en ella un tipo, y la Ilustró con 24 primorosas láminas, comprendiendo estas los ee- 
T e a TOS D E J K S bC E IS T O  T DE LA V IB G E N  M A E IA  , RETRATOS VERDADEROS el üno sa- 
cqdo de una esmeralda en la cual hizo Tiberio graiar el busto del Redentor, y el otro de una 

que se conserva en la catedral de Valencia. Finalmente, se diónna VISTA DE JERüSALEN A OJO DE PAJARO de grandes dimensiones, tal como dlchaclu- 
dad se hallaba en tiempos de la Pasión, para que puedan seguirlos lectores las esce- 
delcl̂ d'â  describen, teniendo delante dicha vista panorámica déla ciudad

Tratado de la alegaría del alma cristiana) escrita en francés por e i 
P. Ambrosio de Lombez, capuchino, autor de La paz in terior; y traducido a 1 
castellano.—Un tomo en 8.®, á 1 peseta en rama y 1‘50 en pasta.
Para dar una idea de la Importancia de la presente obra, déla cual se han agotado 

numerosas ediciones, bastará que trascribamos á continuación la lista de los asun­
tos que trata con un tacto y maestría superiores a todo encarecimiento. HélaaquiiLa 
alegría es buena y laudable. La alegría es útil. La alegría es necesaria al hombre. Dios 
quiere que siempre estela alegres. Todos los santos han vivido alegremente. Medios 
para mantenerse el hombre siempre alegre. De los males que caúsala tristeza. Se res­
ponde á los argumentos que hacen las almas tristes. Remedios contra la tristeza. Re­
flexiones y sentimientos sobre la alegría. Continuación del mismo asunto.

E l Alma desolada, confortada para padecer generosamente 
con la consideración de las máximas eternas, obriiia instruc­
tiva é iluminativa, utilisima para Jas personas atribuladas que atienden al 
ejercicio de la oración, y aspiran á Ja perfección cristiana. Recogida de varios 
doctores místicos, y dada á luz para común utilidad, por un sacerdote de la 
congregación de la Misión de la casa de Barcelona.—Un tomo en 16.®, á 0‘50 pe­
seta en rama y 1 en pasta.
Para que se tenga un verdadero conocimiento de esta bellísima obra, insertamos 

a continuación el prólogo de la misma:
«Aquí te ofrezco, alma desolada, unas consideraciones que, si las ponderas con 

la  seriedad que se merecen, no dudo que podrán notablemente contribuir á tu con­
suelo. Va veo , carísima alma, que eres muy digna de compasión en tus afanes: tengo 
piedad de tus penas, y me pongo de tu parte en tus tribulaciones para compadecer­te : veo tus lágrimas, digo, los gemidos de tu corazón, y roe parece que no hallas en la tierra quien le consuele, como dice el Eclesiástico, ̂  capítulo iv l ): Viáí lachri-mas innocentíum, ctneminem consolatorem. SI, que no hay pena que á esta se iguale, 
ni humano remedio que la alivie; por esto en cuanto puedo te presento, aunque de 
léjoá, el divino consuelo; y si Dlos,porconvenlrasí,dlspone que no halles el deseado 
alivio y refrigerio, no desmayes, ni te abatas: ofrece también al Señor esta privación, 
y no dejes de aplicar los medios ordenados de la divina Providencia, para instruir, 
confortar y alumbrar á las almas, segura que si no recibes por fin una sensible con­
solación, no dejará Dios de suministrarte ocultamente las ayudas necesarias, é in­
fundirte por vías reservadas y no conocidas su divina gracia, refocilando tu espíri­
tu , y confortándole para tolerar virtuosamente con grande mérito aquellas penas. Y 
si por ventura, ó alma devota que lees este llbrlto, vives en paz, gozas de las divinas 
consolaciones, y abundas de espirituales delicias, te servirán estas lecciones á ha­
llarte prevenida y aparejada para cuando vendrán las amargas visitas del Señor, de 
cruces, tribulaciones, trabajos , confusiones, pobreza, humillaciones, desolaciones, 
desamparos, abandonos, temores, tentaciones, tedios, tristezas, enfermedades,do­
lores, y cualesquiera otras penas internas ó externas, que unos ú otras te están quizá 
bastantemente próximas, y no tardarán; y ya ves cuánto te Importa acostumbrarte 
desde luego á vivir despegada de toda consolación del cielo y de la tierra, acomodán­
dote á recibir con resignación, humildad y con acción de gracias cualquiera tribula­
ción y mal que Dios quiera enviarte.

San Agustín dice, que las sagradas Escrituras son como otras tantas cartas que el 
Señor envía desde el cielo á las almas en este mundo; haz cuenta que también te en­
vía esta por medio de estas divinas eternas verdades que te propongo. Léelas,y vuél­
velas á leer: apréclalas tanto, como que son un tesoro que te ha venido del cielo, y 
abrázate comola Magdalena con la cruz del Calvarlo, viviendo y muriendo bajo de su 
gravísimo peso, pues en ella hallarás, como dice Gerson (De Im. Chr. cap. xii, todo tu 
gozo y satisfacción: In cruce salus, vita, protectio ab hostibus, infusio superna suavita- 
tis, roburmentis, gaudium spiritus ,sumina virtutts, etperfectio sanctiíatís. Vale, et ora 
pro me.»

Colección devota en honor de la Inmaculada Concepción 
de María santísima; recopilación de oraciones, poesías, obras piadosas 
y noticias históricas, dedicadas á tan glorioso misterio. — Un tomo en 8.®, á 1 
peseta en rama y 1’50 á la suiza.
Esta obrlta, Ideada y llevada á cabo con el objeto de propagar la devoción á la In­

maculada Concepción de María santísima, reúne en 320 páginas las devociones, ora­
ciones y alabanzas mas notables que se han escrito sobre tan santo Misterio, formando 
por consiguiente un volúmen de gran valor para los devotos de la Purísima virgen. 
La traducción al castellano del oficio concedido álaigiesla porS. S.Plo IX en 1868 para 
la fiesta de la Concepción; la de otras mas abreviadas concedidas anteriormente por 
otros sumos Pontífices; la devotísima novena y las oraciones en prosa y en verso 
compuestas por esclarecidos santos y afamados poetas: las numerosas devociones 
que se describen, y que tienen señaladas Innumerables indulgencias, y finalmente 
los ligeros apuntes historíeos que lo encabezan, constituyen una lectura, aun pres­
cindiendo de lo ascético del asunto, en extremo amena y agradable, por lo que nos 
parece inútil insistir en su, recomendación á nuestros católicos suscritores, tanto 
mas cuanto al objeto de su mayor propagación se ha hecho sumamente eeoñOmiea la 
edición.

El salterio de la bienaventurada Virgen María, Madre de 
RÍOS) escrito en latín por el seráfico doctor de la Iglesia San Buenaventura, 
y vertido al castellano para gloría de María Santísima y consuelo de sus aman* 
tes, por José Pallés.-Un tomito en 16.® mayor, áO‘75 peseta en rama y 1‘25 á la 
suiza.
Para hacerse cargo de la importancia de esta obrlta basta leer el prólogo del tra­

ductor,'que dice asi:  ̂  ̂ o * j  ,«Para gloria de la Inmaculada Madre de Dios, para bien de todos los mortales, é ine­
fable solaz de su alma justa, escribió este hermoso ¿'ízWcrft) el seráfico doctor san Bue­
naventura, y yo que he creído que su publicación en lengua española podría ser muy 
útil en los azarosos tiempos que corremos, tan empapados del indiferentismo y em» 
botados por la materia, como necesitados del decidido auxilio de la siempre pura' 
Virgen y Madre, héme tomado gustoso el trabajo de verter esta obrfta á lalenguade

Castilla, áfin de que sea un consuelo para los tristes, un alivio y una esDCranzanara los que se angustian en vista del estado actual de la’igiesla y del mundo, y 
del cielo que llame á los hombres á conjurar tantas y tales calamidades como nos 
amagan, mostrándoles el camino y la manera de llegar pronto y felizmente al término de todos tan apetecido, y por todos tan suspirado.» *

Parábolas del Rr. Erummacher, traducidas del aleman por el abate 
Bautain, y vertidas al español de la sexta edición francesa por J. S.—Un tomo 
en 8. mayor, á 1‘25 pesetas en rama y 2'25 á la suiza.

ŷ  traductor francés son suficiente garantía de la bondad de la obra que ofrecemos á nuestros favorecedores, probándolo además el 
asombroso éxito que han obtenido las varias ediciones alemanas y las seis fra^^

tiempo. Lo mismo el mundoUtewrio con surelevadlll^1 personas que con menos instrucción comprenden sin embarco lo

c a b lK ? r ld r c m o n ! ln \ r q u f  dm “ anlflesta en la advertencia con que en-

que he tenido al leer estas parábolas, y hacerles sentir el Inefable goce míe toña alma 
losbrllla’/tes  cuadros de l l  naturaiefaf^ 

pura moral que resplandecen en todas las páginas de este libro. «Muy diiicil es siempre una doble traducción, en la que es cá^ imnosible conser-
dlácultad sube de punto cuando eltra- Infenor á p  propósito, que solo el deseo de propagar 

cuadros hecho tener el atrevlmmnto de presentar malamente tan bellos

sentimientos sibrán
lo solo añadiremos que hemos procurado reunir en la lmnreRiondp
módYcí del p ? ic T  yTabu^na c S iS d

Maná del Gristiano, arreglado por el Exemo. é limo. Sr. D. Antonio María
Ordinario.-Un opúscu­lo en 32.® a 3‘75 pesetas el ciento y a 0‘06 uno.

ytulo mas á propósito que el dado á este opusculito * núes contiene lo nue 
hecho reDefidlslmâ ŝ pá̂  ̂ t odo buen cristiano por ser el \aná delalma. Se Saninexplicables. ™  ealciones de él, y los frutos que ha producido su circulación son

Consejos que una madre dió á su hijo al tiempo de despedirse para ausentar- 
efento^y á m ’uVô ® Santos Evangelios.-Un opúsculo en 64.® á 1‘75 pesetas el

No por ser diminuto este opúsculo deja de tener interés* núes su título soinmente 
deb?teU?ltbm^m"h^WA‘i?,®̂  ̂ olvida'estos sanos con lIjob  TVmbieL se hanTecho Evangellob^^° muchas ediciones conteniendo todas Igualmente los cuatro santos

Historin de 1& Revolución de Setiembre, Sus causas, sus perso­
najes, sus doctrinas, sus episodios y sus resultados. Obra escrita con escru- 

histórica y criterio católico por D. Eduardo María Vilarrasa 
y D. José Ildefonso Gatell, presbíteros. E ilustrada con 21 láminas grabadas 
sobre boj debidas a reputados artistas.—Dos abultados tomos en 4.®, á 20 pese­tas en pasta. ’ ^

ó 266 entregas de á 8 páginas á 0‘06 ’A peseta cada una.
Para conocer el carácter de la nación española, su temperamento, sus tendencias: 

hasta dónde puede elevarse en las alturas de la grandezapolitica y religiosa ó hasta 
qué profundidades puede descender rodando por un abismo, empujad a por u 
catástrofe ,; l̂o*que en ella vale el espíritu de innovación ó el culto de sus" rad̂ ^̂  ̂
nada mas á propósito que la Revolución de Setiembre, lucha gigantesca entre las Ideas y aspiraciones que vienen disputándose el dominio del mundo.

Si la historia es la gran maestra de los pueblos, el estudio del agitado y trascen­
dental periodo que rese ñ a o s  interesa al creyente, al ciudadanoral poUüco. al sa­
cerdote, al militar, al trabajador del taller, como ai hombre de bufete; porque no se 
trata solamente de un episodio, de un cuadro histórico; la Revolución de Setiembre

sino de to_dos los

la arena do°d© se han dado cita para batirse los representantes de las mas opuestas 
refOTmas, de las aspiraciones é intereses mas contradictorios; aquí se ha visto todo: 
luchas de partidos, de clases, de condiciones sociales :1a Revolución de setiembre es un panorama donde con animados colores se presentan todas las formas políticas, todos los tipos históricos.  ̂ ’

i  A quién no ha de interesar la historia de la Revolución de Setiembre ? Quien ha 
visto en ella una teoría acariciada desde mucho tiempo, tomando cuerpo como insti-

Interés satisfecho ó una esperanza desvanecida, quien una idea filosófica ó política, que al ser probada en el crisol de la 
práctica se ha evaporado en asfixiante humo; quien ha visto en la Revolución de Se­
tiembre heridas por la piqueta demoledora antiguas instituciones, álas que se arri­
maba, á fin de no verse arremolinado por el vendaval de los tiempos: quien ha visto 
en fin, en ella despreciadas, escarnecidas creencias que forman para el hombre de fe 
lomas esencial de su alma, creencias acariciadas desde la cuna, embalsamadas con 
el aroma de los recuerdos de una madre piadosa, envueltas entre los encantos de las 
horas mas preciosas de nuestra vida, iuentlñcádas con el amor á la familia, al ho­gar, á la patria. ’

Pero no nos hemos limitado á historiar hechos; menester era que además supiéra­
mos las causas que produjeron tan larga crisis, qué es lo que pudo determinar una.
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tanfüerte convulsión de nuestro cuerpo social, quienfue el que echó lachispa de este 
incendio y preparó el combustible. Bs un drama que, porla variedad de sus situacio­
nes, por el carácter especial de sus hechos, inspira mayor interés que el de la Revo­
lución francesa. Pero no basta que lo contemplemos únicamente en el escenario 
donde se ha representado, preciso es saber también lo que ha pasado entre bastido­
res; y ya que será menester escuchar los severosfailosde la historia, fuerza será asi­
mismo que conozcamos á los actores de este drama para v^r si han estado á la altura 
de su papel, para ver si merecen ocupar las eminencias sociales hombres que yacian 
antes en el polvo del olvido, ó si merecen pasar á la consideración de la historia hé­
roes cuya abnegaclonno se ha sabido aquilatar.Al evocar las escenas de la Revolución de setiembre, al recordar esos períodos de 
abrumadora angustia en que el porvenir aparecía cerrado á toda esperanza, esas ho­
ras de inquietud ó esas espansiones populares que llegaban á veces hasta la fiebre, 
hasta el delirio, no hemos hecho novela ; el cuadro tiene de suyo suficiente interés 
para que tengamos que envolverlo entre las ficciones de la fábula.

En el campo recorrido no hallamos ni enemigos, ni vencidos. Quédese para el hom­
bre de partid/o, pai-a aquel que lo posterga todo al egoísmo, el complacerse en las rui­
nas : no lavamos agravios, ni pretendemos triunfos; hemos tratado la Revolución do 
Setiembre con nuestra honradez de críticos, con nuestra conciencia de católicos.

Si la Revolución de Setiembre es la voz de aviso dada por Dios á los principes, á los 
poderosos de la tierra, nosotros nos constituimos en ecos de este grito providencial; 
si es una lección para las clases trabajadoras, para que el hombre sepa cómo se sube 
á las alturas de la verdadera dignidad, esta lección nos complacemos en repetirla: 
hacemos, en fin, que las madres de familia puedan ofrecer á sus hijos proveenosísl- 
mas enseñanzas.Si la Revolución ha causado ruinas, seanos lícito, como españoles, descubrirnos 
ante los monumentos de la grandeza de la patria. A la luz de la llama revolucionarla 
tal vez la Providencíanos enseña abismos ocultos, donde quizás nos hubiésemos der­
rumbado ; lo que debemos hacer es recoger las cenizas de este incendio, para ver si 
con ellas podemos fecundizar el campo de la gran patria española, harto esterilizado 
por las luchas de los partidos y las pasiones de los hombres.

La historia de la Revolución de Setiembre, ó sea del período que corre desde el des­
tronamiento de S. M. la reina D.® Isabel II hasta la entronización de S. M. el rey D. Al­
fonso XII se divide en tres libros reierentes ; el i.° á la interinidadgobierno provi- 
slonal; e l2.° ála monarquía democrática,—reinado de D. Amadeo; e l3.® á la Repú­
blica,—innominada, federal, dictatorial.

La ilustración de esta obra corresponde á la Importancia del texto, pues, en lámi­
nas grabadas sobre boj, encomendadas á conocidos artistas, se dan retratos de ios 
hombres que mas figuraron, y cuadros de las principales y mas caracterizadas esce­
nas consumadas que se sucedieron durante los seis años que se historian.
£spaña é Italia, galería de monarcas españoles é italianos, obra monumen­

tal, escrita con gran copia de datos y documentos originales por D. Rafael del 
Castillo.—Un tomo en fòlio, con grandes viñetas intercaladas en el texto, y re­
tratos de litografia, á dos tintas, tirados aparte, á 56 pesetas en medio chagrín 

ó 50 entregas á 1 peseta cada una.— (Véase el anuncio en los Boletines nú- 
^  meros 5 y 6).

Primera edición de £1 ia^enioso hidalg;o Don Quijote de la 
IMlanclia por Miguel de Cervantes Saavedra, publicada en los años 1605 y 
1615, y reproducida en fac-símile fototipográfleo por el coronel D. Francisco 
Lopez Fabra.

Dos grandes volúmenes, divididos en veinte y seis entregas de cuarenta 
y ocho páginas fotográficas cada una, y puede adquirirse; 1.® recibiendo 
ia obra completa por el precio de ciento treinta pesetas, que es el mismo 
que ha costado desde el principio de la publicación ; 2.® tomando una ó 
varias entregas mensuales á cinco pesetas cadauna.—Forman parte de 
la obra, y se regala con la última entrega, un tomo con mil seiscientar 
treinta y tres notas escritas para esta edición por el Exemo. §r. D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch y ocho Boletines relativos á la publicación.

A los doscientos sesenta y seis años de darse á luz esta obra Incomparable y uni­
versal , traducida hoy á catorce idiomas é impresa en setenta poblaciones de ambos 
mundos, solo se conocía la existencia de cuatro ejemplares de la edición primitiva, 
cuidadosamente guardados en dos bibliotecas de Madrid,una de París y otra deLón- 
dres. El resto del mundo no podía contemplar esa curiosa edición, única legitima y fiel, puesto Que las sig'uientas han sufrido notables alteraciones.En ese estado inventó el S r .  coronel L ,o p e z  r a b r a  la a p l i c a c i ó n  de l a  fotografía & la 
imprenta, prestando con ello un Inapreciable servicio, no solo á las ciencias, sino 
también á la literatura, y dló principio en abril de 1871, en una sesión celebrada ante 
la Academia de buenas letras y el Ateneo de Barcelona, á la reproducción de aquella 
obra monumental de una manera tan idéntica y exacta como solo puede obtenerse 
conia fotografía, valiéndole esa empresa difícil ycostosa el aplauso unánime de los 
admiradores de Cervantes y de la mayor parte de la prensa europea y americana. Po­
cos meses después recibía esa obra una de las primeras recompensas en la Exposi­
ción general catalana. En abril de 1873, terminados los trabajos de la edición é impre­
sos mil seiscientos cinco ejemplares para España y mil para las demás naciones, se 
inutilizaron las planchas de estampación, en otra sesión solemne presidida por las ci­
tadas corporaciones de Barcelona; recibiendo, por úItlmo_, un digno premio de la Ex­
posición universal de Vlena, por ser la única reproducción, de ese género é Impor­
tancia, presentada en aquel concurso.

La justa atención que merecía esa invención notable, aplicada á facilitar la adqui­
sición de una obra tan deseada como difícil de obtener, fue suficiente para que mu­
chas personas verdaderamente ilustradas, y la mayor parte de las bibliotecas prin­
cipales de Europa, adquiriesen y tengan ya, sin escitaclon ni anuncio, la primera 
edición de la obra sin par del inmortal Cervantes. Debe , sin embargo-, reconocerse
áue, satisfecho el autor de la reproducción con el éxito científico, literario y honorí- 

co de su empresa, no se ha cuidado de propagar el conocimiento de esa Interesan­
tísima edición; y siendo así que no debía carecer de ella ninguna biblioteca pública 
ó  privada, asociación ó persona que, comprendiendo la lengua de Cervantes, pueda 
apreciar el mèrito sin Igual déla primera edición de DON QUIJOTE, hallamos que solo 
ha existido susorleion en ochenta poblaciones de España ; que no ha llegado ni un 
ejemplar á diez y nueve capitales de provincia, y que solo se conoce por referencia 
enlosBstadosde Américaen que se habla nuestra lengua y aprecia su bellísima ll-

Nuestra casa editorial ha querido prestar á las letras, y al público en general, el 
servicio de una perfecta y merecida propagación, y al efecto ha adquirido todas las 
existencias de esa obra, por desgracia reducidas por.el corto número de ejemplares 
que ha impreso el autor, con la idea de que remediada la carencia absoluta tenga 
siempre estimable y creciente valor la primera edición del Ingenioso Caballero.

Nos hallamos, pues, en el caso de serlos únicos que podemos ofrecer á un tiem­
po, y hasta cierto punto unidas, las dos ediciones mas notables de DON QUIJOTE. La 
una como la mas primitiva é interesante bajo el doble concepto de su antigüedad, y 
de ser el trabajo con que se ha inaugurado en el mundo la invención de la foto-tipo­
grafía; la otra por ser la representación de los mayores adelantos del arte moderno, 
tanto en su lujo y esmero tipográfico, como por las inmejorables láminas debidas al 
talento del eminente artista Mr. Gustavo Doré. (Véase el anuncio en la página 5 
del presente Boletín). La intención que nos gula será Justamente apreciadji por las 
personas Ilustradas que puedan adquirir esas ediciones.

Cristóbal Colon, ó sea el descubrimiento de las Américas. Poema original 
de D. Víctor Rosselló, dedicado al Exemo. Sr. D. Cristóbal Colon, duque de Ve­
ragua.—Un tomo en4.®,de428 páginas orladas, de esmeradísima impresión, 
á 6‘25 pesetas en rama y 7‘50 á la suiza.
El soló nombre y los'hechos de Colon bastan y sobran para despertar el Interés y la 

admiración del mundo entero, y en especial de todos los hijos de nuestra hoy tan des­
venturada y abatida patria.

El descubrimiento del Nuevo-Mundo es uno de los mas grandes y sublimes asun­
tos que puede elegir el poeta ó el artista para lucir su talento, y legar á la posteridad 
una obra maestra, enriquecer el caudal de la literatura ó las bellas artes con una joya 
de Inestimable precio.

Si bien es innegable que la asombrosa hazaña del inmortal marino genovés ha he­
cho brotar algunos bellos y armoniosos acentos de las liras de nuestros vates , es no 
menos cierto, por otra parte, que cuanto se ha hecho hasta aquí sobre el particular, y 
prescindiendo de su mérito literario, es muy escaso é Incompleto, y no corresponde, 
por lo tanto, á la Importancia y granalosldad que requiere el asunto.

Por espacio de muchísimos siglos el mar, cual la barrera eterna del destino, separa 
dos mundos entre sí. Nada sabe absolutamente uno de otro. La osadía humanase ar­
redra y contiene ante el Non plus «Zíra escrito y sancionado por elfallode la antigüe­
dad , y la ciencia duda y vacila. Cuanto se dice y se cree sobre el particular no pasa 
de vago, fabuloso, oscuro.

Pues bien, cuando llega el dia marcado por la divina Providencia, preséntase un 
hombre, su ciego y humilde instrumento, y ese hombre derriba esa valla, al parecer 
insuperable y tau temida, que la muerte cubre con la sombra de sus alas.

Desde entonces todas las tinieblas se desvanecen y la luz se abre paso ; dos mun­
dos se comunican entre s í , se conocen, se admiran uno de otro, se aman, se juntan 
para siempre, se identifican en creencias, costumbres y civilización.

Vease, pues, sf el asunto valela pena de ser celebrado é inmortalizado por lapoe- 
sla y por ei arte, como por la humanidad y la historia.

A buen seguro que si ¡nuestro insigne Brcilla en vez de cantar las hazañas de 
Arauco ó Araucanla, pequeña y oscura región del Nuevo Mundo, hubiese sido el can­
tor de la epopeya de Colon, hubiese dotado á su patria de un poema de primer órden, 
y su nombre figuraría hoy al lado de los Homeros, los Virgilios y los Dantes.

El distinguido poeta D. Víctor Reselló se ha propuesto, pues, hoy llenar ese sensi­
ble vacío que se observa en la literatura española; enemigos de ensalzar con pom­
posos elogios el mérito de las obras que publica nuestra casa editorial, preferimos 
que el público Ilustrado y el no ilustrado Juzgue por sí mismo la obra que le ofrece­
mos , seguros de que su fallo ha de ser muy lisonjero para su autor.

Aquí nos toca también dar un voto de gracias al Exemo. Sr. D. Cristóbal Colon, du­
que de Veragua, legitimo heredero del nombre, títulos y glorias del descubridor de 
las Américas, por haberse dignado aceptar con el mayor agrado y benevolencia la 
dedicatoria del poema de D. Víctor Roselló.

Los hijos del sol, por el Dr. Wosfolk.—Un tomo en 4.® mayor, con 25 graba­
dos intercalados en el texto, á 2,55 pesetas en rama y 4 en media pasta.
Esta obraes del corte de las que tan extraordinaria acogida han merecido del pú­

blico, debidas á la pluma del distinguido escritor francés Mr. Julio Verne.
Por medio de una acción fácil, sencilla, agradable y llena del mayor interés, sem­

brada de Ingeniosas peripecias, que contribuyen á que la lectura del libro sea todo lo 
itmena que pueda desearse, el autor se hapropuesto resolver uno de los problemas 
mas trascendentales de la ciencia astronómica, y que mas se relaciona con la vida en 
la superficie de la tierra.

El autor de Los hijos del Sol ha conseguido concillar la cuestión científica y litera­
ria de tal modo,que no se sabequéeslo que debe admirarse mas en sus obras; el mérito de lo uno o la belleza de lo otro.

Laestenslon con que se tratan las hipótesis científicas, y el estilo, amenidad, poe­
sía y buenas formas de que se halla revestida la acción, perfectamente urdida y des­
enlazada, hacen de Los hijos del Sol una obra de ciencia colocada al alcance de las in­
teligencias mas vulgares, y una preciosa joya literaria, que no dudamos merecerá la 
justa aceptación que otras de igual género que han brotado de las autorizadas plu­
mas de los escritores mas notables que hoy están llamando la atención pública.
Aurora y Félix, novela original por Luciano Garcia del Real.—Un tomo 

en 4.® mayor, con 20 láminas intercaladas en el texto, á 1‘50 pesetas en rama 
y 3 en media pasta.
Esta obraes mas que uña novela; es un poema tan palpitante de interés, que desde 

laprimerapágina subyuga el ánimo del lector. Caractères en los cuales compítelo 
extraordinario con lo natural, la grandeza del pensamiento con la verdad de su ex­
presión ; luchalncesante de pasiones avasalladoras, fiuyendo la sàvia del sentimiento 
en todos los detalles de la acción; un estilo siempre elevado, reflejando de un modo 
admirable los varios matices del cuadro, de lo cómico á lo patético : una obra, en fin, 
que creemos llamada á mas duradera existencia que laque suelen alcanzar esta clase 
Je publicaciones en España, y que acabará de formar, sin duda, la reputación de su 
autor, ya ventajosamente conocido en las letras.

Quien iQSítAuroray quien asiste áesa luchaherólcadelamor y el genio ais­
lados contra el mundo y sus mas terribles auxiliares, se Identifica con el anhelo de 
los protagonistas, participa de sus alegrías, y siente correr sus lágrimas.

Veladas de una familia cristiana. Colección de leyendas morales por 
D. Adolfo Cea de Torres.—Un tomo en 4.® mayor, á 3‘25 pesetas en rama y 5 en 
media pasta.
Esta obra obedece á un pensamiento altamente trascendental. Entre la multitud 

de novelas que con las brillantes galas de la poesía han ensalzado los mas repugnan­
tes vicios, llevando de esta suerte la corrupción al seno de las familias, no han fal­
tado autores que, deseosos de moralizar, no han hecho con sus obras sino continuar 
el trabajo destructor de los anteriores. Inútilmente pretenden deducir consecuen­
cias morales después de presentar en uno ó mas tomos al vicio rodeado de ciertos atractivos, que por lo regular se fijan mas en las Imaglnaclonesjóvenes que Ja mora­lidad con que terminan esta clase de producciones.

Nos complacemos en creer que la Intención de los autores ha sido buena;peroel electo es contraproducente. ’
Por otra parte, los que realmente han hecho algo provechoso en este género, se han 

dirigido cásl siempre á la niñez; propósito laudable sin duda, pues desde los prime­
ros años se forman los corazones ; mas insuficiente en la actualidad, toda vez que esta 
clase de obras no circulan regularmente en manos de los niños, sino en las de la ju ­
ventud, que las arroja fastidiada de no hallar en ellas mas que la monotonía de cuentos.

Uno y otro defecto se ha propuesto corregir con ¡su obra el autor de las Veladas de 
una familia cristiana.

Empezando por elegir para su acción una familia sencilla é Ilustrada, la paz de un 
pueblo, alejando toda idea de lujo, de vanidad, y de esa vida agitada y bulliciosa de 
las grandes poblaciones, ha pintado un modelo de sacerdotes, en quien la ciencia 
corre parejas con el conocimiento del mundo y del corazón humano, con una arden­
tísima caridad, y con un estudio profundo de la religion que practica y está encar­
gado de enseñar. En sus autorizados labios ha puesto la narración de esas pequeñas 
novelas, verdaderas pá^glnas de agradable lectura y saludable enseñanza, en las cua­
les descuellan el interes de los argumentos, la energía del lenguaje y la variedad de 
asuntos elegidos, ya en nuestra moderna sociedad, ya entre los episodios históricos, 
ya, en fin, entre las fantásticas sombras de la tradición y de la leyenda; y todas ellas 
encaminadas, no solo á proporcionar un rato de recreo, sino á probar la excelencia de 
una virtud, ó las terribles consecuencias de un vicio.

Este plan ha sido llevado á cabo con feliz éxito, y no vacilamos en asegurar que 
serán leídas con gusto, así por los amantes déla buena literatura, como por los des­
ocupados y por los padree de familia : los primeros hallarán en ellas convicción y pu­
reza de lenguíUe.los segundos ameno y honesto solaz, y los últimos lecciones y ej em­plos para sus hijos.

Estadística comercial y fabril. Obra dedicada á todas las personas que 
ejercen el comercio, por D. Jaime Riera y Pl, profesor de cálculo mercantil y 
teneduría de libros. —Un tomo en 4.® mayor, à 4 pesetas cartonado.
La mucha pr^áctlca del autor en el ejercicio del profesorado de matemáticas, cálcu­

lo mercantil y teneduría de libros, y el gran número de aventajados discípulos con 
que cuenta, es la mejor garantía y el mayor délos elogios de esta obra. Contiene va­
rias resoluciones de aritmética mercantfl, operaciones de cálculo, facturas de com­
pras y ventas, cuentas de resaca, cuentas de interés mùtuo por el método moderno, 
antiguo y hamburgués, cuentas modelo de mitad en Banca ; catorce diferentes esta­
dos generales sobre diversas materias ü objetos ; y por último, otras muchas opera­ciones que dejamosdeenumerar.

Doctrina civil o ¡deberes y derechos del hombre y de la mujer en la familia 
yon la Sociedad, por D. Mariano Anglada y Farrés, y D. N.*’ *—Un opúsculo 
de 80 páginas en 8.® cartonado, á 0‘87 Vs peseta.
Mucho se habla en estos tiempos de derechos y deberes sin que se conozcan ; pues á 

conocerlos generalmente y usarlos, otra serla la suerte de la sociedad. A que no se 
ignoren por nadie y se practiquen sin cacareo va dirigido el opúsculo que anunciamos, 
en el cual se esponen de una manera clara, sencilla, al alcance de todas las inteligen­
cias ; y, para mas contribuir á ello, le hemos fijado un Infimo precio. Creemos que á to­
dos los estados y clases conviene propagarlo, y , por fin, poseerlo todos los Indivi­
duos déla sociedad sin distinción do sexos ni edades.

Redacción popular o reglas y formularios para cartas y documentos apli­
cados á los usos comunes de la vida, por D. Mariano Anglada y Farrés.-Un 
opúsculo de 64 páginas en 8.® cartonado, à 0‘37 Vi peseta.
E l  solo título de este opúsculo dice perfectamente el objeto que nos proponemos- 

Abundan los que después de haber recibido una instrucción mas Ornenos lata, ó por­
que sus obligaciones no se lo permiten, 0 no lo recuerdan, no se ocupan siquiera en
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enterarse de la redacción de doeiimentos qne mañana se ven enla nreoialon dfin«!nr 
enardaree al verificarlo. A qn rcon U co  coste t e n ^  

fiVv'lê e" comunmente suelen ofrecerse,

Manual de las reformas introducidas en el derecho civil
español, desde 1864 hasta 1° marzo de 1875, con un apéndice hasta iulio 
del propio ano, ó sea, colección, anotada con sentencias del Tribunal Supre­
mo de Justicia, de las leyes, decretos, órdenes y disposiciones que constitu­
yen dichas reformas; por D. Eduardo Maluquer, ahogado del Ilustre Colegio 
de Barcelona, de cuya junta de gobierno ha formado parte distintas veces 
ex-diputado a Cortes Constituyentes y provincial, individuo de la Sociedad 
económica barcelonesa de Amigos del País, y de otras corporaciones, etc.—Un 
tomo en 4.“, á 6 pesetas en rústica y 7‘25 en pasta.—Se procurará después que 
el precio del apéndice sea proporcionalmente módico.

Escasos son los preceptos legales que no hayan sufrido variación en estos últimos 
años, yejemplo de ello son las leyes de montes, minas, matrimonio civil, eanelia- 
nías .ferrocarriles, fundaciones piadosas, hipotecas, Impuestos sobre derechos rea­
les, inscripciones de defunciones, ciudadanía, censos, obras públicas rifas so­
ciedades, asociaciones y otros y otros que serla difícil enumerar ’El autor, parafacllltar el estudio de las reformas legales que contiene su obra, ha 
seguido el orden alfabético, clasificando con dicho sistema las diversas disposicio­
nes legislativas que contienen cada una de las leyes publicadas, de modo aue con la 
lectura del Indice únicamente. se adquiere en seguida el conocimiento de las refor­mas, en el período de quince anos, introducidas en el derecho civil 

En vista de la aceptación con que el Manual ha sido acogido, se publicará en oeosto
próximo un apéndice que contendrá las modificaciones que en el último afío liayansufrido las disposiciones anteriores. de modo que con escaso sacrificio podrá estarse 
al corriente de la legislación novísima, sin tener el ímprobo trabajo de separar los 
preceptos de derecho civil de los administrativos, de fomento ó guerra, que en eene- 
ral vienen amalgamados en las obras mas reputadas que se publican eñcontrándoK«
JfU|l^mentc separadas por órden alfabético las diversas materias que cada S  con-

Pio IX , Historia documentada de su vida y délos veinte y cinco primeros años 
de su glorioso pontificado, con un razonado juicio de los acontecimientosreli- 
giosos, políticos y sociales de la época, relacionados con el Catolicismo, y un 
examen detenido de las tres situaciones del mundo, correspondientes al naci­
miento de este gran Pontífice, á su elevación á la Sede romana y á la invasión 
de la capital de Ja cristiandad.—Obra escrita por los reverendos D. Eduardo 
Mana Vilarrasa, cura propio de la parroquia déla Concepción y Asunción de 
Nuestra Señora en Barcelona, y D. Emilio Moreno Cebada, doctor en sagrada 
teología: ambos examinadores sinodales de varias diócesis, y autores de algu­
nas obras religiosas y científicas.—Espléndida edición ilustrada con preciosas 
gramas grabadas sobre boj, representando los asuntos tratados en la obra — 
Dos abultados tomos en 4.® mayor, con 26 láminas, á 30 pesetas en relieve

ó 96 entregas de á 16 páginas, á 0‘25 peseta cada úna.—(Véase el anuncio en el Boletín n. 6).

Armonías de la Higiene con el Catecismo de la fe católica.
Higiene del cuerpo y del alma contenida en el Catecismo, por el doctor en me­
dicina D. Carlos Ronquillo. — Un tomo en 8.®, á 0‘50 peseta cartonado.

el grito de guerra contra el Catolicismo es cada día mas atronador é Insl- 
i^clonalismo, no satlsfeclio con negar el origen divino de nuestras 

® ’ pretende desvirtuar la eficacia moral de los preceptos cristianos y de las 
Sfort, piadosas; cuando en fin, el divorcio entre la fe y la ciencia está á punto de
eiectuwse, es altamente consolador para una casa editorial como la nuestra ofrecer 
un trabajo en el cual resuenen acentos de paz y reconciliación entre el Catolicismo

que es como si dijéramos entre la Sabiduría infinita y la inteligencia
Hé ahí las tendencias de la obrlta del Dr. D. Cárlos Ronquillo 
En trabajos de esta Indole, importa tanto conocer las cualidades del autor romo el fondo y doctrina del escrito- De escasa Importancia serían 

obra científica si fuera debida á la pluma de una persona que por su nosleioTi o 
años estuviera alejada de la práctica de la ciencia ó refiirfa con el pr%4so^fentm^^^^ 
moderno. Pero no es así: el Dr. Ronquillo es uno de los médicos^mas distinliJidoK 
que ejercen la profesión en Barcelona, y fama tiene de ser uno de los nrlmfiPfíi^hi/HP  ̂
pistas de Espaiía , siendo de ello testimonio sus opúsculos y sus numei?sosarti?if’  los en vanos periódicos científicos del reino.  ̂ «ns. numeiosos articu-

El nombre del autor recomienda la obrlta. Solo nos permitiremos ronsin-n'ir toh frutos que pueden obtenerse con su lectura. emos consignar ios
Las personas sensibles y los niños encontrarán en ella sólida Instruccino moMi v religiosa, Armomas son comentarlos excelentes al Catecismo  ̂ moral y
Las señoras y las personas sencillas y angustiadas hallarán suaves enpaoto« v pa 

medios seguros. Las Armonías constituyen un tratado de higiene v medicina 
Las inteligencias cultivadas y las personas eruditas recogerán s e im ila ^

Historia de cuarenta siglos. Por d . AnselmoFuentes.—Un tomo en 4 ® 
a 3 pesetas en rústica y 4‘25 en pasta.
Historia útil á la generación presente, que contiene la vida de Abraham comna- 

de Pericles, Octavio Augusto; Cárlos V, Luis XIV y Mirabeau. d ^̂ 
que damos 4 la historia aparecen relacionadas debidamente fas vidas délos nerao- 
najes ; para hacer mas amena la lectura presentamos un cuadro completo A ffMnd aq 
rasgos de la manera de ser de los pueblos en la época de la figura ff ic ip a i-to d o  as puesto bajo el punto de vista del criterio católico ^  principal, todo es-

La buena acogida que ha merecido la M síom  de cuarenta sialos nos anima ácnm plir lo que se ofreció en é l , publicando otro con el titnlo de a s ía  . africa  y ptiro:  
pensarniento de Ja Historia de cuarenta siglos, y que ha de hacerle mas Int^igible, puesto que tiene por objeto demostrar que subsl^e el pensamiento 

de Abraham en el mundo,por las virtudes que entre otros héroes del c r is S i t m o  
han tenido David, Esthér.ios santos Jerónimo y Agustín v las santas Teresa dp Tpaiia

dominante en los libros anteriores, tres cuadros y en ellos ei’iRotov

cieSo'com:paUM ei\Tre^cfeVcoí"ñinVtnSoíf/^^

Ei remordimiento, ó la fuerza de la conciencia, novela basada 
en el argumento del muy aplaudido drama italiano de Luigi Gualteri.por don

abultados, con 20 preciosasláminas 
grabadas sobre boj, representando los principales asuntos de la obra, á 19‘50 p6S6t8.S 6Q p&StS' ^

ó 134 entregas de á 8 páginas, á 0‘12 V* peseta la entrega.— (Véase el anun- 
CIO 0 0  61 JsO vB vV fíf 0 * v ) «

Fortuny. Apuntes biográficos, por D. Victor Roselló.—Un cuaderno en 4.® con 
el retrato del malogrado artista, á 0‘50 peseta.

. Ningún buen español, ol saber lo alto que ha puesto Fortunv, el malogrado nln-
conocer su biografía,tan intere- 

aquel genio que tiene admirado el mun- 
*̂̂ ® ‘íe sh pincel, se dirige el Interesante folleto de que noso(j upmiiois*

D E V O C I O N  A R I O S  D E
PARA TODAS LAS EDADES.

L U J O

X_ia perfecta. ca.tólica.
Devocionario novísimo y  completo, co7ileniendo ejercicio cotidiano, cuatro m isas, evangelios, confesión y  connmion, S E M A N A  S A N T A

meditaciones, e tc ., etc. ’

En vano es buscar en otro devocionario mayor número de oraciones 
y prácticas piadosas ; en vano es buscar mejor órden, mejor disposición 
en las prácticas, y en todos cuantos ejercicios piadosos contiene; en 
vano es buscar un acierto mejor en la elección de asuntos y en la re­
dacción de las oraciones; en una palabra, en vano es buscar un devo­
cionario mas completo, mas tierno, mas penetrado del espíritu de pie­
dad, que estas obras deben reunir ante todo. Escrito de mano maestra; 
ordenado por un corazón que conoce las necesidades espirituales de los 
corazones de los hombres, ha derramado en él toda la ternura, toda la 
piedad, toda la sàvia de un espíritu católico, para fecundar y vivificar 
las almas de sus hermanos los hombres: en una palabra, podemos de­
cir que LA PERFECTA CATÓLICA es un pebete, del cual se levanta 
continuamente incienso á la divinidad, y con el cual pueden elevarlas 
almas todas gratísimos perfumes á la majestad del Eterno.

Al encargar su redacción á un piadoso y célebre escritor, le supli­
camos también que le compusiera de modo que sirviera para todas las 
edades, y ha colm'ado tanto la medida de nuestros deseos, que exigir

mas seria ya poco menos que pedir un imposible. En fin, abrigamos el 
convencimiento de que LA PERFECTA CATÓLICA es una verdadera 
joya ; de que es el devocionario de los devocionarios, por lo cual hemos 
dedicado la primera, edición á regalo de boda, la segunda á las señori­
tas, la tercera á la primera Comunión , y la cuarta á las señoras ancia­
nas y de vista cansada, á cuyo fin está impresa con letra grande y clara, 
al objeto de que no fatigue la vista de la persona que le use. Nuestro 
pensamiento, al hacer las cuatro ediciones que acabamos de indicar de 
La  PERFECTA CATÓLICA, es prestar un verdadero servicio á las se­
ñoras, dándoles un mismo devocionario, que les sirva en todos los es­
tados y edades de la vida, y en el cual encuentren las mismas oracio­
nes, siguiendo el mismo órden de sucesión.

E n tr e  la s  c u a tr o  ed icio n es d e l .0eeoetoti/##*9o q u e  an teced e  
y  e l C o m in o  recto y »eg%eroyura Ueyar nt cielo, (v é a s e  e ' 
n u m e r o  » «leí ttoletin,  ̂ |iodenios o fr e c e r  de 359  d is tin ta s  en ­
c u a d e rn a c io n e s  y  desd e el ín tim o  p re c io  <le n esetos
H asta 550 c a d a  u n o . '

Año de María, ó colección de noticias históricas, leyendas, ejemplos, me­
ditaciones, exhortaciones y oraciones para honrará la Virgen santísima en to­
dos los dias del año, por José Pallés.—Obra dedicada á la cristiandad entera. 
—Constará de seis tomos en 4.°, ilustrados cuando menos con 60 láminas.— 
Cada tomo comprenderá dos meses.

Van publicados los tomos 1.®, 2.®, 3.® y parte del 4.®, ó 56 cuadernos de 56 pá­
ginas, á 0‘50 peseta el cuaderno.—Se reparte uno semanalmente.

La naturaleza entera se despierta de su letargo: las brisas perfumadas convidan á la 
vida; el llano y la montaña se engalanan con un manto de esmeralda salpicado de flo­
res, como el firmamento se halla salpicado de luceros; el avecilla pía enamorada 
construyendo su nido en la floresta: el corazón del hombre parece renacer también, 
y  una nueva vida se difunde á torrentes por doquier.

Es que ha llegado el mes de las flores, el mes de las auras tibias y embalsamadas, 
el mea en que todo sonríe, todo canta, todo convida al amor. Los católicos hemos

Obras en publicación.
consagrado este mes á la que es Reina del amor hermoso, y en ninguna clrcunstan- 
5̂ 3. mas á propósito podia empezar á ver la luz pública una obra inspirada por el amor 
de María, una obra destinada, como ninguna oti*a, á ensalzar las glorias de la amo­
rosa Madre de Dios y de los hombres; una obra destinada á decir ¿los españoles lo quo 
ha hecho en todos tiempos la España en honra de la Virgen santísima, y lo qne la Vír-

sxis queridos españoles. Un monumento levan­tado á la gloria de la Madre de Dios y á la piedad de España, no podía ver la luz pú­
blica mas que en el mes en que toda la cristiandad eleva un monumento de amor á la dulce Corredentora de los hombres.

Por eso emprendemos hoy (mayo de 1875) la publicación de ese monumento, em­pezando á dará luz el Ano de María.
tenemos el gusto de anunciar al público? Es una colección de las historias de cásl todos los santuarios de España dedicados á la Ma- 

dre de Dios, y de gran parte de los que inspiran mas devoción en el extranjero; es un 
libro en el que los lectores aficionados á la historia encontrarán datos preciosos des­
cuidados por los que han escrito la historia patria; es un libro en que los aficionados



á la poesía encontrarán fuentes Inagotables de poesía, pues nada mas poético se co­
noce que la historia de los santuarios y culto que en ellos recibe la Madre del SeSor • 
es un libro en que todas las familias cristianas encontrarán amenísimálectura, y pre­
ci osa distracción, no menos que un fondo de piedad Ilustrada y tierna, que conmueve 
y  seduce ; un libro en el que su autor ha reunido todo csanto es mengua que desco­
nozcamos, puesto que católicos, y españoles y marianos tenemos ádicha llamarnos: 
libro en el cual seJncluyen unas DOS MIL QUINIEKTAS historias de santuarios TRES­CIENTOS SESENTA Y SEIS ejemplos nuevos, y otras tantas meditaciones, oraciones, 
exhortaciones y prácticas piadosas, olstrlbuldas por todos los días dél año. para que 
nada falte al gusto y â la piedad de los lectores. ^  ^

El público conoce bien cuán perfectamente cumple esta casa editorial con sus 
compromisos, y cOmo sabe desempeñar su cometido el autor del Año de Haría, pues 
ha podido convencerse de ello en las dos obras que tiene publicadas, pertenecientes 
a esta SÉEiE EELiGiOSO-RECHEATiVA , y que llevan por título Armonías entre aozos y 
pesares, 6 escenas tiernas de la vida desanjosé, la primera (véase e\. Boletinn.'  ̂n y  è), y 
LaPasion del Æetfewior, la segunda (véase la página 2 de este con esta doblegarantía , escusado será que nos esforcemos en encarecer la presente publicación, 
encarecimiento que, por otra parte, no se halla conforme con nuestro modo de pro­
ceder, pues el publico sabe por experiencia que somos mas amigos de las obras que 
de las palabras, y que solemos hacer mucho mas de lo que prometemos en los pros­pectos.

Atendida la importancia Año de Maria, y para que todo corresponda á su gran­
deza, nos hemos procurado, para su ilustración, una rica y copiosa colección de lá­minas , cuya belleza nada deja que desear.

Bistoria de España ilustrada, desde su fundación hasta nuestros días, 
6 sea colección de litografías representando Jos principales hechos históricos 
de cada época, con texto al dorso, por D. Rafael del Castillo —Van publicados 
dos tomos en fòlio mayor, á 26 pesetas el primero y 55 el segundo, encuader­
nados en medio chagrin con relieves y dorados al llano.

Se reparten dos entregas mensuales de 4 láminas cada una, á 1‘.25 pesetas 
la entrega.—En el extranjero y ultramar á T'IS.—Van publicadas '12, de 
las cuales 16 forman el tomo primero, 88 el segundo, y Jas restantes per­
tenecen al tercero.—(Véase el anuncio en el Boletín n.° 4).

E l ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, compuesto 
por Miguel de Cervantes Saavedra: dibujos de Gustavo Doré, grabados por 
H. Pisan.

Esta edición constará de dos abultados tomos doble fòlio, conteniendo unos 
224 pliegos de 4 paginas, 120 láminas grandes, y 257 pequeñas para enca­
bezar y finalizar todos los capítulos.— Se dividirá en 116 cuadernos apro­
ximadamente, compuesto cada uno, ya de tres láminas grandes, ya de 
dos láminas y un pliego de impresión, ó bien de una lámina y dos plie­
gos, ó de tres pliegos solamente.

En los pliegos van inclusas las 257 láminas menores.
Se reparte actualmente un cuaderno cada semana, que cuesta l ‘50pe- 

setas en toda la Península.
Van publicados ya 72 cuadernos, que vamos facilitando á comodidad 

délos que se suscriban, repartiéndoles uno, dos ó mas semanales, y to­
dos, si así lo desean, para ponerse al corriente de la publicación, en cuyo 
caso no se Ies pasará mas que el reparto semanal.

Creemos levantar un monumento á las letras españolas y á las artes publicando 
esta nueva edición del iJoKQwfjoíe, coronándola con la copiosa y rica colección de gra­
bados debidos al genio de autor notabilísimo, que se ha conquistado un
puesto distinguido entre los compositores modernos. Al mentar el solo nombre de 
Doré, del inventor de tantas y tan variadas composiciones, del nuevo ilustrador de 

Santa Biblia, del injlerno, de Aíalay los Cuentos úe Perrault, etc., etc., cásl pudié­
ramos dispensarnos oe ponderar el mérito de esta producción: mas al ocuparnos de 
esta obra tan notable, debemos añadir siquiera algunas breves palabras.

Muchos son los pintores que han tomado por tema de sus cuadros argumentos de 
la Historia del Ingenioso Hidalgo, pero ninguno se ha atrevido, como se ha propuesto y 
logrado Ẑ or̂ , abarcar, comentar y traducir en lenguaje gráfico todas las rases é inci­
dentes de tan grandioso y complicado poema. Artista ae aptitud y facultades diver­sas , ha representado sin énfaele loa situaciones y caractères mas nobJesy elevados al mismo tiempo que los tipos y formas vulgares y comunes, sin descender á lo re- 
puenante y grotesco, ni ofender en lo mas mínimo el pudor : compositor de senti­
miento y reflexión, dispone las líneas de sus cuadros evitando el artificio amanerado 
de la escuela y la Irregularidad de una imaginación desordenada; dibujante hábil y 
de prodigiosa facilidad, cambia su estilo y procedimiento según la naturaleza é Im­
portancia de los asuntos, y asi modela y acabad conjunto y los menores detalles de 
un cuadro esmeradamente ejecutado, como con simpatica negligencia se limita á in­
dicar una composición con pocas lineas; colorista excelente, por medio dellápizy 
sin auxilio de colores, presenta el campo iluminado por el sol ardiente del mediodía 
la fresca sombra délas selvas y las tintas diáfanas de los horizontes lejanos-.final­
mente por un privilegio especial, presenta centenares de composiciones sobre un 
solo tema sin fatigarse ni cansar áquien las contempla.

Así es que no vacilamos en afirmar que esta publicación hará época en la historia 
de la tipografía Ilustrada, y que los amantes déla pintura encontrarán en ella una 
rica série de composiciones magníficas, de la cual tampoco pueden prescindir, para 
completar sus colecciones, los aficionados á obras de lujo, pues es una de las mas 
suntuosas que hasta hoy haya dado á luz la estampa en España.

Como debe comprenderse, la corrección corresponde al mérito de la obra, por 
cuanto la preside el mas prolijo esmero, con el cotejo de las ediciones y comentarios 
mas afamados entre los bibliógrafos. . .

La division de períodos se efectúa con presencia de las ediciones de Clemencln, 
Hartzenbusch y otras varias, adoptándose en el diálogo el método moderno, y en las 
variantes se sigue asimismo las ediciones y comentarlos mas autorizados.

Réstanos tan solo añadir, que por las circunstancias especiales que reúne la pre­
sente edición, cabe perfectamente en toda librería y biblioteca de Importancia, y es 
digna de figurar en primer término al lado de las otras muchas que de la misma obra 
ya puedan existir, y que es, sin disputa, una de las publicaciones que mejor pueda 
estar en toda mesa de salon.
Historia de las persecnciones sufridas por la Iglesia católica

desde su fundación hasta la época actual. Contiene un examen detenido de 
Jas causas de cada una de ellas y de los caractères especiales que presenta­
ron, de las principales legislaciones que contra el Cristianismo han regido y 
rigen • la biografía de los tiranos y perseguidores y de los mas ilustres perse­
guidos y mártires , con interesantes descripciones de los lugares en que se 
libraron los récios combates del orgullo humano contra la verdad divina 
desde el Calvario, en el siglo I, hasta el Quirinal, en nuestros dias. Obra es­
crita por D. Eduardo Maria Vilarrasa, cura propio de la parroquiade la Con­
cepción y Asunción de Nuestra Seiiora,.en Barcelona, y D. José Ildefonso 
Gatell cura propio de la parroquia de San Juan, en Gracia, (Barcelona), è ilus­
trada con magnificas láminas intercaladas en el texto. Prèvia censura dio­
cesana.

|:^Constará de dos tomos en fòlio, de unas 8(X) páginas cada uno, en papel su­
perior y tipos elegaptes, y adornada con unas 150 magníficas láminas, 
relacionadas con el asunto de la publicación.—Se dividirá esta en cua­
dernos conteniendo cada uno de ellos 4 entregas de á cuatro páginas, al 
precio de medio real en toda España.— Se repartirá por ahora semanal­
mente un cuaderno de 4 entregas, y muy luego de 8.

Es Indudable que el pueblo sufre una preocupación terrible, creada y alimentada 
contra la i g l e s i a  p o r  los Interesados en que la moral yla doctrina católicas no formen 
el criterio social. Conviene á los adversarios del Catolicismo ahondar la valla que 
existe entre una gran parte del pueblo y la Iglesia, y para ello se pintan á la Imagi­
nación popular horrorosos cuadros, obra de genios audaces en loe que la Religión de 
la mansedumbre y del sacrificio es exhibida como á la que sostiene el ministerio de 
la Opresión. de la ignorancia y del desprecio á la dignidad humana.

Un día y otro dia se habla de los grandes atropellos ejercidos por la Iglesia católica 
contra los derechos humanos, y se repiten con calcxilada habilidad determinadas fe­
chas y contadas escenas, en las que en nombre del espíritu religioso se realizó algún 
hecho lamentable. Gracias á tan diabólico arte, muchedumbres de ilusos llegan á 
hacer sinónimo, templo y mazmorra, pontificado y despotismo, sacerdocio ¿inhuma­
nidad , fe y tinieblas. Es para muchos el Cristianismo la pérsonlfleaelon de todas las 
desgracias y  de todas las persecuciones.

Pues bien; nosotros, en vista de datos incontrovertibles y délas afirmaciones déla 
historia mas imparclal, vamos á presentar al pueblo un balance entre las persecucio­
nes que pretenden hemos llevado á cabo y las que realmente hemos sufrido; un ba­
lance entre los mártires y los tíranos.

Puesto que se nos acusa de ser los eternos aliados de la Urania, vamos á examinar 
despacio qué clase de alianza es la celebrada por la Iglesia con los poderes terrena­
les ; vamos á evocar á los déspotas y á los mártires de todas las épocas, y á preguntar 
en alta voz á estos por qué murieron y á aquellos por qué mataron.

Iremos al anfiteatro de Flavlo, y allí enseñaremos al pueblo los grupos de nuestros 
hermanos desgarrados por los tigres, porque no quisieron renunciar á la fe que el 
Redentor les habla Infunaido y que era el gérmen de la restauración dé la degradada 
dignidad humana y social; recordaremos las respuestas que, por boca de sus hijos 
perseguidos, la Iglesia ha dado á los imperios Injustos, y los sacrificios inmensos que 
le ha costado sostener contra las pasiones opresoras la causa del Dios libertador, que 
en el fondo es la del pueblo.

A las masas ilusionadas, álos espíritus verdaderamente preocupados, les decimos desde ahora : venid, leed la historia de la Iglesia y contad sus persecuciones y sus 
mártires, y si elia es la institución victima por excelencia, y sí el número de sus per­
seguidos supera al de las victimas por toda otra causa sacrificadas ¿por qué sois 
crueles con ella?

Nuestro libro será una historia á la vez que una apología y hasta una controversia. 
El relato verídico de los hechos redundará en gloria de la Iglesia de Jesucristo, al 

paso que refutará constantemente las acusaciones trazadas contra ella.
La historia de las persecuciones sufridas por la Iglesia católica, no solo arroja mu­

cha luz sobre los entendimientos, sino que también calienta y enfervoriza los cora­
zones; ¿cómo permanecer indiferentes y cruzarse de brazos ante las cohortes de sol­
dados de Cristo que le han atestiguado el amor sufriendo y muriendo en millares de 
batallas y con Infinita variedad de tormentos?

Los amantes de lectura amena no podrán menos de sentirse cautivados ante estos 
cuadros, donde contrastando con eifuror, con los Instintos sanguinarios de un dés­
pota , al lado de la repugnante figura del tirano se ve la simpática figura de la victi­
ma, que asi es un valiente guerrero como una débil mujer; al lado del noble patricio 
resalta el humillado esclavo, subiendo ambos.por el mismo camino del martirio á las 
elevaciones de una común gloria; ora es el esposo arrancado de brazos de su esposa, 
ora la madre arrojada del hogar, arrebatada al amor de sus hijos; ora, en fin la su­
prema lucha se traba entre ei amor y la fe en el seno mismo de la familia. \ Qué ma­
nantial de ternura para loe corazones delicados 1 ¡ Qué fuente de poesía para las ima­
ginaciones brillantes! ¡Qué motivos tan fecundos para Inspirar al artista!

Las personas piadosas encontrarán en nuestro libro escenas edificantes que los pa­
dres,ios encargados de la educación podrán leer á sus hijos, seguros de que en 
ellas aprenderán á conocer la dignidad de su fe y á amar á su Iglesia.

Los nuevos descubrimientos históricos nos proporcionan abundancia de datos con 
que enriquecer nuestro trabajo; sucesos que antes eran ignorados, hoy son conoci­
dos , hechos que antes aparecían como dudosos, hoy la crítica histórica los presenta 
como evidentes; y las figuras de muchos mártires, cuya majestad adivinábamos al 
través de las sombras de la tradición, hoy nos parecen aun mas grandes contempla­
das á la luz de la verdad histórica.

Hasta el racionalista no puede menos que sentirse conmovido al penetrar en aque­
llas catacumbas, donde al través de los siglos se respira aun el aire de aquella fe tan 
viva, tan ardiente : no pueden menos de caer de rodillas ante aquel coliseo, cuyas are­
nas están empapadas con la sangre de tantos mártires 

Nuestra narración, que tendráen su favor la viva emoción de la leyenda, el Interés 
del drama, será ante todo una historia. Para servirla causa de la verdad con la ver­
dad basta; para conmover con los hechos que vamos á referir abundan las escenas 
patéticas, para sentirse impresionado ante tales cuadros ni siquiera se necesita te­
ner fe, basta con tener corazón.

Dichosos nosotros si después de haber sondeado las causas de la persecución ge­
neral de la Iglesia, y las particulares de cadauna de sus fases; si después de haber 
estudiado la malicia de las legislaciones contra ella formuladas desde la tímida po­
lítica de Pílalos á la astuta diplomacia de Blsmarlc; si después de haber comparado 
las vidas de los perseguidores con la de las victimas, las de los tiranos con las de los 
mártires; si después de habernos paseado por el Calvario, por las catacumbas, por 
los foros paganos y paganizados, por los principales teatros donde fue derramada la 
sangre de los inocentes maestros y discípulos de la fe , alcanzamos que la lectura de 
estas páginas acreciente el val or en el corazón de algún cristiano vacilante para arros­
trar el combate de los enemigos y avive laasplraclon de los ya convencidos áobtener 
la corona Inmarcesible de los confesores.

De todas maneras nuestro escrito ha de ahondaren el ánimo creyente la convicción 
de qxie la Iglesia católica, que ha sufrido ya todos los ataques imaginables , y hasta muchos que Di siquiera Iroaglnables eran, está garantida contra todos los proyectos humanos, por bárbaros é infernales que sean. Porque ha de verse en estas páginas ser verdad lo que elegantemente expresó un Prelado, que glorificó la silla de san Severo- 
ha de verse por esta historia, que «en medlode tantas tentativas, de tantos combates’ 
de tantos reveses, de tantas tribulaciones como ha sufrido la Iglesia, siempre ha es­
tado con fila la mano del Señor, que la ha sostenido, que la ha consolado, que la ha 
hecho aparecer brillante, gloriosa y superior á todos los esfuerzos coligados de la 
tierra y del Infierno-  ̂ ,«Veráse que á las humillaciones de la cruz se siguen las glorias de la resurrección; 
á la dispersión de los Apóstoles en Jerusalen se debe Ja diseminación de la semilla 
del Evangelio en todo el mundo ; que la rabia y la crueldad de los tiranos producen la 
constancia y los triunfos de los mártires; la pertinacia de los herejes aguza las doc­
tas plumas de los santos Padres. Siempre los consuelos al lado de las afilcclones, 
siempre los triunfos en pos de los combates, siempre perseguida y victoriosa, así ha 
pasado por estas duras alternailvas, asi ha venido hasta nuestros días .conservando 
siempre una misma fe, unos mismos dogmas, unos mismos sacramentos, un mismo 
gobierno, una misma jerarquía. El Infierno con sus locas tentativas, con su rabia Im­
potente, con su Insensato despecho ha tomado á su cargo justificar la verdad de 
fo que prometió Jesucristo á la iglesia, que nadlejamás podrá destruirla, y  que las 
puertas del injlerno jamás prevalecerán contra ella.y 

El presente libro demostrará estas dos cosas;
!.• Que contra elCrlstianlsmo se congregaron los reyes y los principes, diciendo: rom­

pámoslos laaos con que pretende sujetarnos y arrojemos muy lejos su yugo.
2.* Que el que habita en los cíelos se ha reído de ellos, que á pesar de ellos sigue pre­

dicando los santos preceptos desde la altura del monte Slon, en el que esta consti­
tuido Rey ; que todas las naciones van formando parte de su heredad, y tomando po­
sesión , no obstante todas las oposiciones, de las extremidades de la tierra.

Venimos á llenar nn vacío que se notaba en la biblioteca rentoso-histórica. Se han 
escrito elocuentemente las vidas de los mártires, se ha esento también la historia 
de la Iglesia, pero no se han presentado aun en ordenada y eompletagaleríalos subli­
mes cuadros délas persecuciones, ni espuesto la trabazón filosófica que existeentre 
todas las escenas á que ha dado lugar el violento choque del espíritu del mal y del es­
píritu del bien en el decurso de los siglos. Abundan los documentos, testimonios de 
la divina fortaleza de los católicos, no publicados aun en nuestra patria, y que, sin 
embargo, demuestran los colosales esfuerzos de los adversarlos del Cristianismo para 
anonadarlo desde su origen. Datos preciosos poseemos, por ejemplo, sobre las fatigas 
y los sacrificios de cada uno de los setenta y dos discípulos del salvador, cuyo relato 
Interesa é ilustra. No hoy periodo Importante de la historia de la Iglesia, en el que 
no pueda arrojarse nueva luz, con el exámen del espíritu, tendencias y carácter de 
los poderes erigidos contra la verdad y la justicia. A conseguirlo se dirigen nuestros 
leales y asiduos desvelos.
El Consultor del Rey D. Alfonso X II . Semblanzas de laspersonss 

notables existentes hoy en España: Real familia, altos funcionarios del Es­
tado, nobleza, episcopado, generales del ejército y armada, periodistas y 
hombres políticos, grandes fabricantes é industriales y notabilidades en cien­
cias. literatura, artes, comercio y agricultura. Obra de lujo é ilustrada con 
retratos, vistas de buques, fábricas y poblaciones industriales; dedicada 
á S. M-; escrita bajo la dirección de D. Pedro Chamorro Martin y Baquerizo, 
Teniente Coronel de infantería y autor de varias obras, con la colaboración de 
literatos conocidos en la corte y Barcelona, cuyos nombres aparecerán en la 
portada de lujo que se dará al ñn de la obra.

publicará por entregas, componiéndose cada una, cuando menos, de una 
lamina suelta y de un pliego de impresión doble fòlio. A fln de que las 
semblanzas y biografías, que como la de S. M. el Rey tengan que ser 
estensas, puedan marchar niveladas con los retratos publicados, se repar­
tirán algunas entregas de irijyle ííítío, dándose en vez de lámina suelta 
dos pliegos de impresión. Las láminas sueltas serán retratos con su facsí­
mil al pié ó vistas de buques, fábricas y poblaciones industriales (en fo­
tografía)’ con su correspondierite papel de seda para la conservación de 
las mismas, y todo bajo una elegante cubierta. Toda la obra constará de 
diez secciones, cada una de ellas contendrá de 40 à 50 entregas. Los repar­
tos de las entregas tendrán lugar los dias 1.® y 15 de cada mes, en cuader­
nos de cinco entregas á la vez, con el ñn de terminar lo mas pronto posi-
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ble la publicación. El precio de cada entrega será el de una peseta en toda 
España.— Las diez secciones se dividirán en la forma siguiente: 1.“, 
2.*, 3.* y 4.* Real familia; Altos funcionarios del Estado; Nobleza; Episco­
pado.—5.® y 6.® Generales del ejército y armada; Hombres distinguidos en 
Política, Prensa, Ciencias, Altes ó Literatura.—7.® Grandes Fabricantes é 
Industriales y cuantos con sus invéntos han contribuido al fomento de la 
producción nacional.—8,*, 9.® y 10.® Banqueros, comerciantes v agriculto­
res. -A l terminar cada sección se dará una portada litograflada,, con em­
blemas que simbolicen su contenido.—Las semblanzas ó biografías que 
lleven retrato, que para mayor exactitud será en fotografía tirado á parte, 
comprenderán además intercalados en el texto grabados los escudos de ar~ 
mas del que posea títulos nobiliarios; y lo mismo se practicará con los que 
los tengan por premios de honor y mérito, comunmente representados por 
medallas.—La publicación de las semblanzas ó biografías se veridcará 
indistintamente sin llevar órden ni clase; pero á la conclusión de cada 
sección se dará un Indice que sirva de regla para la encuadernación.

La Paz , por todos deseada, acaba de consolidarse: y con ella volverán á abrirse las 
fuentes de la riquezapúbllca; y con nuevo vigor el trabajo renacerá en todas las cla­
ses de la sociedad.S. M. el rey D. Alfonso x i l , en su ardiente anhelo de dar impulso con acierto a todos 
los ramos que constituyen el saber y la producción nacional, ha manifestado mas de 
una vez el deseo de que se publicara una obra que diera á conocer los hombres mas 
E M IN E N T E S  Y N O T A B L E S DE E S P A Ñ A ,  los que mas S6 distinguen por sus talentos, por 
su laboriosidad; los que mas trabajan por los adelantos morales y materiales de la 
nación; cuales son, esos grandes Fabricantes é industriales, Comerciantes y Agri­
cultores que están levantando un glorioso edificio para su reinado y para el porve­
nir, con el fin. sin duda, de estimularlos con recompensas adecuadas, y acaso utili­
zar sus servicios en empresas útiles y provechosas.De ese deseo de nuestro augusto y jdven Bey, eu el que revela ser un legítimo 
sucesor de los grandes reyes sus progenitores del mismo nombre, ha nacido esta 
obra, cuya idea rué iniciada á una de las personas que con su reconocida ilustración 
contribuye con mas eficacia á que se publique, y esa es la razón y el motivo de inti­
tularla El Consultor del rey d. Alfonso xii.

En ella se darán á <'onocer todas las personas mas notables que existen hoy en 
nuestra patria; y al lado de loa miembros mas ilustres de la nobleza y de las primeras 
notabilidades de hombres de Estado y hombres políticos, que son el móvil de los des­
tinos de la nación , figurarán el artista inspirado, los agricultores mas distinguidos, 
de cuyo útil trabajo depende la subsistencia de sus conciudadanos; ios grandes in­
dustríales , que con su genio y aplieaelon aprovechan el tiempo en bien de sus seme-

lantes; los comerciantes empreudedores, que dan vaierà los productos de la industria 
V de la agricultura, haciendo circular la riqueza por toda la nación y por todo el glo­
bo: y así todos los hombres notables en las diferentes profesiones que constituyen
^*E^^as^ciases?que con su trabajo y su Inteligencia contribuyen tan poderosamente 
á fomentar la riqueza general del país , que tan dignas son de la consideración del Mo­
narca y de la sociedad en que viven, no han tenido hasta ahora un escritor que les 
haya consagrado su pluma , para dejar consignados en un libro sus talentos y ree o- 
noüidos merecimientos , á ñn de que la generación presente les guarde las atencio­nes que les son debidas, y un grato recuerdo para la posteridad.

En efecto hasta el día solo han vistola luz publica obras dedicadas á enaltecer cier­
tas clases determinadas, obras en que solo resalta la vanidad y la narración de hecho s 
sangrientos que acaecieron en nuestras revueltas y discordias civiles, hechos que 
en bien de la patria debiéramos relegar al olvido. x .. .i , .Nuestro pensamiento se consagrapor entero á enaltecer el mérito de la Inteligen­
cia y el amor al trabajo, y sirva para las indicadas clases como un legado de honor 
que dejarán á sus hijos. . . .El carácter esencial de esta obra ha de ser la exactitud, la veracidad y la imparcia­
lidad. En ella no pueden tener cabida la envidia, ni la adulación, ni las animosidades 
de los partidos políticos. Con tal propósito, en la relación de las S e m b l a n z .\s  ó b i o  -  
GRAFÍAS observaremos la siguiente regla:En las de altos funcionarios del Estado, generales y hombres políticos, solo narraremos 
los hechos sin comentarlos ni apreciaciones de ningún género ;

En las de los prelados é individuos del clero, los hechos notables de virtud y de sa­
biduría , y las obras científicas y literarias con que hayan ilustrado sus nombres ;

En las délos grandes fabricantes é industriales .además de las obras de arte con que 
hayan mejorado la producción nacional, describiremos sus fábricas y cuantos ade­
lantos hayan introducido en ellas;  ̂  ̂ .En las de los banqueros, daremos á conocerlos servicios que hayan prestado con 
sus capitales al fomento de la riqueza pública,Ypor último, en las de los comerciantes y consignaremos los conoci­
mientos que hayan desplegado para el desarrollo de sus intereses y de los del país 
en general.Para que esta obra tenga toda la importancia y utilidad deseada, no hemos escasea­
do medrio alguno para hacer una edición de tal lujo cual corresponde, y que pueda 
llenar la consideración règia, haciendo además su Ilustración útil y provechosa, 
como se demuestra al detallar la parle material de la misma.Con tal propósito y con tales elementos nos proponemos levan tar con esta publica­
ción un monumento destinado á perpetuar la memoria, no de héroes de circunstan­
cias sino de los que por su talento y su amor al trabajo realzan el nombre de nuestra 
patria, y se hacen dignos del aprecio de S. M. el Rey, jefe supremo del Estado y de to­
dos sus conciudadanos.

Publicaciones periódicas.
Seos del Amor de María.—Publicación quincenal,destinada á difundir 

las glorias y la devoción á la Inmaculada Reina de los cielos, María santísima: 
dirigida por D. Juan Martí y Cantó, presbítero, misionero apostólico, bajo los 
auspicios de los excelentísimos é ilustrísimos señores obispos que desde la 
aparición de los Ecos han ido sucediéndose en la silla de Barcelona hasta el 
actual prelado Exemo. é limo. Sr. Dr. D. Fr. Joaquín Lluch y Garriga.—Van 
publicados nueve tomos y se está repartiendo el décimo: el 1.® se vende á 2'75 
pesetas en rama y 4 en medio chagrín; el segundo y sucesivos se venden á 3‘50 
y 5 respectivamente cada uno.

Salen los dias 1.® y 15 de cada mes en entregas de 16 páginas en 4.“ con cu- 
bierta de color, á 1‘25 pesetas por trimestre, 2 por semestre y 3‘50 por 
anualidad.-! Véase el anuncio en el Boletin n.° l ).

Hevista histórica. Publicación mensual de Ciencias históricas y Bellas 
artes.

El precio fie suscricion es el de 6 pesetas por semestre en la Península, y 8 
en ultramar y extranjero.—Los números sueltos se venden á 1 ‘25 pese­
tas en la Península, y 1*50 en ultramar y extranjero.— Se reparte á me­
diados de cada mes en cuadernos de 32 páginas en folio, con cubierta de 
color, formando los 12 números del año un tomo.— Van publicados dos 
tomosyestárepartiéndose el tercero: el primero se vende á 8 pesetas y 
el segundo á 12.

La importancia de los estudios históricos en nuestros, dias ha originado la apari­
ción de numerosas Revistas destinadas á dar á conocer e influir en el cultivo de esta 
rama tan notable del movimiento científico moderno ; una de las que con just-oia na 
alcanzado , no tan solo el aprecio de los inteligentes , sino también llamado la 
atención en Europa y América, es la Zefíwa, que en el espacio de
dos años en que ha visto la luz pública ha dado á conocer notabilísimos trabajos de

Investigación histórica, Importantes polémicas, documentos Inéditos de gran precio, 
juntamente con la noticia de los descubrimientos arqueológicos que en este tiempo 
se han verificado, y la resena de las primeras academias científicas de varias nacio­
nes además de un estense Boletin bibliográfico, en el cual se han dado á conocer las 
nuevas obras históricas por medio de su correspondiente juicio crítico.

En ella han figurado los nombres bien conocidos de Aguirre, Arana, Balan, Bofa- 
rull ( D- Antonio y D. Manuel}, Garbò, Castrillon. Codera, Coroleu. Ellas, Fita, Luanco, 
Menendez, Miláy Fontanals, Parasols, Puiggarf, Romero de castilla, RousseawSaint- 
Hllalre, Serra y Tubino, cuya reputación es el mejor elogio que puede hacerse de la 
Revista Histórica Latina- , , ,Ahora bien, para desarrollar bajo todos conceptos la Idea que motivó la publica­
ción de dicha y para corresponder á la aceptación que el público le ha dis­
pensado, y contando por otra parte la Dirección con nuevos elementos, es por lo que 
na resuelto introducir como mas conducentes á sus propósitos las siguientes bases :

La Revísta Histórica, ajena á toda cuestión de política, dará á conocer todos los des­
cubrimientos importantes, cuestiones históricas; publicará estudios sobre arqueo­
logía, bibliografía, Iconografía, numismática, bellas artes, sigilografía, filosofía 
histórica, historia del derecho y otras ciencias; geografía, filología, antropología, 
epigrafía, autógrafos y colecciones diplomáticas de los archivos de Simancas, de la 
Coronada Aragon, Indias, y de las bibliotecas de Madrid, Escorial y Provincial de Barcelona. , ^Destinada la Revista Histórica al cultivo de las ciencias históricas, publicará tam­
bién estudios sobre legislación, cuando reúnan un carácter eievadoy científico; y ar­
tículos sobre bellas artes, por el incremento que estas van tomando ,y principalmente 
por estar tan enlazadas con la historia, pues proporcionan los principales elementos 
á la arqueología.Los originales remitidos á la Dirección no se devolverán á sus autores, aunque no 
se publiquen. Estos son responsables de los artículos que lleven su firma; de lo no fir­
mado responde la Dirección.

Las obras cuyos autores ó editores remitan un ejemplar á la Dirección. si tratan 
de historia, ó de sus ciencias auxiliares, se ocupará de ellas enei Boletín biblio­
gráfico.Eu cásl todos los números se repartirá una lámina representando objetos arqueo­
lógicos ó la copia de alguna obra notable de bellas artes, ó bien el facsímil de algún 
documento.

La Hazon y el Evangelio, obra seguida de algunas consideraciones 
sobre las Universidades católicas, por Augusto Nicolas, traducida al espa­
ñol, por José Pallés. -  Constará de un tomo en 4.®

Obras próximas à publicarse.
FE5ta nueva nroduccion del gran filósofo cristiano de nuestros tiempos es verdade­

ramente una ODi-a asombrosa y digna de la pluma del eminente autor de los Estudios 
Alosóñeos sobre el Cristianismo, Ó.Q La Virgen Maria y el plan dícíno, y de otras tantas 
inaoreciables. Eminentemente profunda y práctica, parece que ha sido escrita en 
vista del estado actual de nuestra patria con respecto á las creencias, y es porque 
nunca como leyMido La Razón y el Evangelio penetra uno tanto el abismo insondable
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en aue hemos venido á caer, á consecuencia de la preocupación que domina el mun- -  ̂ ' las relaciones de la razón y de la fe. El profundo autor Mr. Nicolás(lo con resnecto á las relaciones ue lu laisuu j  ue la ic. auuwi irn.
nrueba en ella que es necesario desechar dos aiTejas preocupaciones, de las que 
nroceden todos los males de la sociedad; proviene la una délos creyentes que des- 
eclian la razón como inútil en la fe, cuando está criada por Dios pararemon^rse á sus 
sublimes alturas, y la otra proviene de los incrédulos que desechan la fé diciendo 
aue está reñida con la razón, cuando no hay razón po^ble sin la fe, viniendo aquell^ 
al Querer nrescindir de esta, á negarse y destruirse. Como consecuencia práctica de 
e^ta necesaria unión se esiiende luego Mr. Nicolás en proiundas consideraciones 
sobre fas®Universidades católicas, y al demostrar que todos Jornales del mundo no 
serán curados hasta tanto que la razón y la fe marchen de acuerdo como de ia mano, 
demuestra que esta feliz unión debe tener un perfecto coronamiento en Jos estudios 
católicos y en la educación cristiana de la juventud. „  •No solo nace esto el autor en la inestimable obra que gusto de anun^
ciar, sino que nos da además las armas que necesitamos para que quieren apartar la razón de la fe, y para reducir á la ccnfnsion y al^lenclo M 
incrédulos que niegan á la razón toda participación eoii f®- Mas como ^ríam^ 
interminables si pretendiéramos hacer relación, aunque 
preciosidades de esta obra, no podemos menos de remitir á ella seguridad de que el público católico español ha de agradecernos el interés que hemos 
deWstrado por él y los sacrificios que hemos hecho para poder ofrecerle el nuevo

cuya traducción hemos obtenido de sii eminente 
autor el permiso exclusivo en España, es un prolegómeno, una 
espíritus para la grande obra que Mr. Nicolás va á publicar, y la cual será ®?s^" 
dios filosóficos y prácticos sobre el Evangelio. cuya obra nos Proponemos dar a luz 
tan luego como aparezca en Francia, á cuyo fin tenemos tambfen pedido al autor el 
permiso exclusivo de la traducción á nuestra hermosa lengua.

tra afligidísima Madre María santísima, por D. José Juaniquet, cura párroco 
de Torrefarrera, en la diócesis de Lérida.—Constará de un tomo en 8.® mayor.

Anuario de María ó el verdadero siervo de la Virgen santísima. Aprobado 
en Roma, y presentado á la santidad de Gregorio XVI, por M. Menglii-D'Ar- 
ville, protonotario apostólico. Traducido al español por el P. M. Fr. Magín 
E.errer, de la Orden de la Merced.—Constará de un tomo en 8.® mayor, con una 
lámina fina.

El alma en pos de María. Amorosos y tiernos coloquios de la Virgen 
santísima con un alma que la acompaña en la contemplación de las P®R®'S 
que sufrió su santísimo Hijo Jesús en su dolorosa pasión y muerte. Obra 
escrita en obsequio de las personas amantes de Jesús cruemeado y de nues-

Gronolog;ia histórica de las órdenes religiosas y militares 
que han adornado el orbe cristiano, por d . Elias Quitar y Ga- 
barró.—Constará de un tomo en 4.® é irá ilustrada con láminas en que se ve­
rán los diferentes hábitos de todas las órdenes religiosas y militares que han 
existido y existen.

Guia de los dependientes. Arte de bien vender en los establecimientos 
particulares; estudio indispensable á toda clase de dependientes, en toda 
tienda do géneros, casas de huéspedes, fondas, cafés, etc., etc., por D. Miguel 
Dubá y Navas.—Constará de un tomo en 8.®

Historia de los oficios y de la industria desde la creación 
del hombre hasta nuestros dias, por d . Luís Gallardo Bastant. 
Obra premiada en la Esposicion de Viena.—Constará de un tomo en 8.®

La Sag'rada Biblia, traducida al español de lavulgata latina y anotada 
conforme al sentido délos santos Padres y espositores católicos por el ilustri- 
simo Sr. D. Felipe Scio de San Miguel, revisada por el Iltre. Sr. Dr. D. José 
Palau.—Constará de 10 tomos en 8.® mayor, é irá ilustrada con láminas graba­
das sobre boj.

La Virgen. Historia de María, Madre de Dios. Completada por las tradiciones 
de Oriente, los escritos de los santos Padres y las costumbres de los hebreos. 
Por el abate Orsini. Traducida de la segunda edición francesa, porD. R. M.y S. 
—Constará de un tomo en 8.® mayor, con una lámina fina.

Soliloquios, manual y meditaciones del glorioso doctor de 
la Iglesia san Agustín. Traducidos del latin por el P. Pedro de Rivade- 
neira, de la Compañía de Jesús.—Constará de un tomo en 8.®

BARCELOSA : Impremí y libreria religios* y  clentißc« del Bcredero de D. Pablo Riera.— 18: 6.
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1 8 mSTOIUA DE LAS PERSECUCIONES

el cuerpo que aquí abajo tomó, sino después que hubo vencido las persecuciones. Dâ ■idJ ven­
ciendo á Goliat antes de ser sublimado al poder , figuró á Jesucristo venciendo á la gigan­
tesca culpa antes de ser á los cielos exaltado.

El águila de Tagaste, cuya es la observación precedente, pregunta también : ¿liay alguna 
semejanza particular entre Jesucristo y David, en el hecho de haberse escondido este de la 
presencia de Saúl, ocultándose en una roca? y  él mismo contesta : sí, la hay , ocultarse en una 
roca es, dice, ocultarse en la tierra. Pues bien, Jesús se ocultó en la tierra para no ser des­
cubierto de los hombres, tomando un cuerpo humano, que sabido es que de tierra está for­
mado. En aquel cuerpo se ocultó el Verbo, como David se ocultó en la madriguera, y  se ocultó 
para no ser reconocido de los judíos , pues á haber estos descubierto su divinidad, no le -hu-' 
hieran crucificado. No le descubrieron, pues se tejió una'cueva de carne á fin de que, viendo 
solo su débil carne, no conocieran la excelsitud del Verbo á ella unida. No conocieron en élá 
Dios y  por esto crucificaron al hombre. Ve Agustín en este hecho de la vida de David una 
analogía con la encarnación del hijo del Padre, según la divinidad, del Hijo de María, según la 
humanidad.

Jesucristo, tuvo entre los Apóstoles á un Judas traidor, el que le vendió precisamente 
cuando se preparaba á consumar la Redención del género humano ; David tuvo su Doeg, el 
idumeo, precisamente cuando se preparaba para dar el golpe de gracia contra los enemigos de 
Israel.

David, después de haberse alimentado del pan santo que le dió el sumo sacerdote Aqui- 
melec, al temer la persecución de Aquis, rey de Geth, comenzó demudar el semblante, de­
jándose caer en brazos de la gente ; figura fue David con esto de la gran trasformacion volun­
tariamente sufrida por Jesucristo en la noche de su persecución final, cuando después de ha­
ber comido la Pascua, tomó la forma de pan y  se echó en brazos de sus discípulos. ¡Qué tras­
mutación, qué cambio!

En fin, bajo el cetro de David y  de su hijo se cumplieron las promesas hechas por Dios so­
bre la constitución del reino de Israel. Hasta David hubo sólidas esperanzas, después de David 
hubo innegables realidades.

Por Jesucristo y sus hijos los Apóstoles el reino de la verdad obtuvo por fronteras los lí­
mites del universo ; David conquistó á Israel las fronteras prometidas prodigando la sangre de 
sus huestes; derramando la sangre de sus venas Jesucristo constituyó el inmutable reino de 
su Evangelio.

Como se ve por las observaciones que acabamos de hacer , la casa de David era la mas á 
propósito para ser adoptada por el Verbo divino comò á raíz de su decretada humanidad: en 
efecto, ella fue elegida.

I.a augusta nieta de los reyes de Judá, aquella en cuyas venas circulaba la sangre de los 
ilustres caudillos del pueblo santo, el virtuoso retoño de la dinastía cautiva por los romanos, 
í'|ue reunió en su alma todas las virtudes capaces de caber en un corazón inmenso, fue la ele­
gida para concebir al que venia al mundo á ser perseguido, á ofrecerse como á la víctima ex­
piatoria do los pecados de los hombres y  de las naciones.

Descendiente del mas combatido de los reyes, Jesucristo vino á ser en la tierra el blanco 
de la mas tremenda y  universal persecución.

IV.

Abyección de Israel al nacer JESUCRISTO.— Comparación de aquel período con los anteriores
de la historia del pueblo santo.

Nos es preciso echar una rápida mirada sobre la historia del pueblo santo , para apreciar 
en toda su estensipn la situación del pueblo que escogió Dios por depositario de su verdad.
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cuando el esperado de unos y  el temido por muchos apareció en la tierra. En los días de la 
prosperidad do Israel Jesucristo hubiera sido recibido con trasportes de entusiasmo, los mo­
narcas sentados en sus tronos hubieran descendido precipitadamente de ellos y  depuesto la 
gloriosa corona de sus sienes para adornar la frente del Libertadoi.

Mas en la época que el Verbo escogió, Israel no tenia ni cetro, ni corona, ni oro, ni siquiera 
autonomía; no era un reino independiente, era una provincia tributaria. La ley de las tribus 
se hallaba sujeta A la ley del imperio. César estaba sobre el sacerdocio.

Historiemos la vida de Israel, ó mejor, comparemos los diversos períodos de su historia 
para comprender mejor los designios altísimos de Jesucristo.

Hemos trazado ti grandes rasgos las persecuciones de Israel bajo Moisés y  los jueces.
No obstante las inmensas catástrofes ’que cayeron sobre el pueblo santo eii E gqdo, y  las 

tribulaciones sin cuento que hubieron de devorar sus hijos para librarse del cautiverio, conce­
dido le fue al guia y capitán de las tribus entonar , al pió de la tumba de sus enemigos, aquel 
inspirado «cantemos alabanza al Señor, porque ha hecho brillar su gloria y  gmndeza y ha pre­
cipitado al mar, al caballo y  al caballero... con la grandeza de tu gloria, Señor, has derribado
á tus adversarios.» ‘ ■

Si bien los primeros jueces se vieron precisados á combatir contra las huestes adversas
que les sallan á cerrarles el paso, si hubieron de comprará costa de inmensos sacrificios la po­
sesión de Jerusalen, de Hebron, de Dabir, de Ascalon y  Bethel, la conquista_ de estos cen­
tros de vida recompensó sus rudas fatigas, y Dóbora y Barac pudieron cantar inspirados por 
la grandiosidad de los trofeos obtenidos; «Se han salvado las reliquias del pueblo de Dios: 
el Señor ha combatido á los valientes y  los ha vencido. Los .príncipes de Issachar mar­
charon conDébora; siguieron las huellas de Barac que se precipitó contra los enemigos... vi 
nieron los reyes y  combatieron, mas el Señor aceptó la batalla y los derrotó. Los reyes de Ca- 
naan pelearon contra Israel en Thanac, junto á las aguas de Mageddo; mas no pudieron llevar 
presa ninguna. Desde el cielo se hizo guerra contra ellos. Las estrellas, permaneciendo en su 
órden y  curso, pelearon contra Sisara. El torrente de Cison arrastró sus cadáveres. Huella, oh 
alma mia, álos orgullosos campeones... cayó Sisara entre lospiés de Jahel, perdió las fuerzas 
y  espiró... Perezcan, Señor , como Sisara, tus enemigos, y  brillen como el sol en su Oriente 
los que te aman (1). »

Los siete años de esclavitud que los hebreos hubieron de sufrir bajo los medianitas fueron 
reemplazados con las admirables victorias de Gedeon.

Nuevas afrentas cayeron sobre el pueblo libertado, porque siendo olvidadizo de las miseri­
cordias del Señor, apenas derribaba el ídolo, cuya falsedad Dios le demostraba con los argu­
mentos de su ira, caia de rodillas ante otro que su vanidad é ignorancia forjaba.

Los filisteos amargaron la paz que el báculo de Jephtéhabia otorgado al pueblo, mas en el 
período álgido de las-amarguras de la expiación, un ángel aparecido á una mujer israelita, le 
dice : «Prepárate, vas á concebir un hijo que será desde la infancia consagrado á Dios; él empe­
zará á librar á Israel de manos de sus enemigos.» Sansón aparece, y con el auxilio de su ro­
busto brazo Israel se levanta.

Samuel sostiene la gloria de su pueblo contra la osadía de los filisteos reorganizados; cuando 
las huestes del Señor flaquean ó Israel va á sucumbir, el Dios de los ejércitos, tomando por voz 
el trueno, aterroriza y dispersa á los adversarios.

Orienta el reinado de Saúl. El ungido del Señor se presenta al pueblo, que le recibe llo­
rando y  gimiendo: un grito unánime salia de todas las tiendas; ¡ oh Rey, libértanos,» esto era 
el clamor universal, testimonio aflictivo de la inmensa pesadumbre que ahogaba á aquel pue­
blo. El reinado de Saiü se inauguró bajo favorables auspicios. Los ammonitas primero y  luego 
los filisteos experimentaron cuán afinado era el corto de su espada. Moab, Ammon, Edom, los 
amalecitas, los habitantes de Geth fueron despojados por el genio inspirado de la guerra. Is-

(U  Jueces, V.



rael levantó sobre el Carmelo un arco de triunfo como perpetuo monumento de las victorias de 
su primer Rey.

Cuando la perversion de Saúl puso en peligro la pujanza de su reino y  arriesgó de nuevo 
la libertad del pueblo santo suscita Dios á David.

Aquel piadoso monarca, elevado sobre el trono por los liijos de Israel y  por la elección del 
Dios de Abrahan, continuó la série de triunfos que glorificaron el primer período de la monar­
quía de Saúl, estendiendo el poder liebráico y  exterminando los pueblos vecinos que manclia- 
ban la tierra con el culto de los demonios.

Arrebató á los jebuseos el monte Sion para establecer en la fortaleza de Jerusalen el asiento 
de su reino. Los caldeos, los moabitas, los idumeos, Derotli y  Damasco caen á los piés de sus 
estandartes.

El reino de David fue glorioso, pero agitado; el de Salomon, su hijo, heredó y  multiplicó 
las glorias del trono de su padre sin sufrir sus pesadumbres y  sus agitaciones.

La sabiduría y  la paz fueron los caractères dél nuevo reinado.
Como testimonio del incomparable esplendor de aquellos dias Salomon levantó el templo 

mas grandioso y  rico que admiraron las antiguas edades. Palacios y  monumentos artísticos 
embellecieron á Jerusalen. El corazón de los israelitas se alegraba con las antiguas fiestas sa­
gradas, que tributaban al Dios de Abrahan y  de Moisés respetuoso homenaje. Acampaba el 
pueblo desde el rio de los filisteos á la tierra de Egipto, y  hasta allende el Eufrates se esten- 
dia su imperio.

Gaza, devastada por los egipcios, ambas Belhorones;, Balaak situada en el desierto se le­
vantan de sus ruinas; surge de la nada, como por encanto, cual ninfa hermosa y  juguetona. 
Paimira, ciudad que, después de mil reconstrucciones y  revoluciones, ofrece todavía al via­
jero las mas bellas ruinas del Oriente.

Las ilotas hebreas se juntan con las de Tiro y  navegan hacia Ophir en busca de escogido 
marfil y  hácia Tharsis para traer luego plata y  otros preciosos metales. De todas partes el oro 
aíluye á Jerusalen.

En sus paseos sombreados por los mas esbeltos y  ufanos cedros concurren los israelitas, 
libre el alma de toda zozobra, porque el clarin de la guerra no suena ya para turbar la paz 
de las tiendas de Jacob.

A  Salomon le faltaba la plaza de Crosath y  esta le abrió sus puertas sin combate ; sin es­
fuerzo se le sometieron los amorreos y  hetheos, y  los phereseos, y  los jebuseos, indígenas 
tenaces, por cuya sumisión inútilmente hablan los hebreos derramado antes tanta sangre.

El Señor cumplió, como siempre, su palabra; las riquezas de Salomon escedieron úlas de 
los demás reyes ; los príncipes de las grandes potencias no se hablan visto rodeados de tanta 
gloria; ningún monarca comprendió como Salomon la majestad humana.

Los soberanos“ todos de la tierra envían embajadores á su corte. La Arabia no se cree se­
gura hasta saber que el monarca de Jerusalen ha aceptado el oro y los aromas que en prenda 
de amistad le consagra. La reina de Sabá quiere visitar aquel cielo de la tierra; llega ú Sion 
rodeada de la gloria de Oriente, y al ver el esplendor de la corte que visita, exclama arro­
bada : «Señor, vuestra reputación es grande, empero vuestra grandeza escede inmensa­
mente á vuestra reputación. ¡Felices vuestros súbditos, bienhadados vuestros servidores! 
¡bendito vuestro Dios, que de tal manera os enaltece!»

Permítasenos estendernos en algunas consideraciones .sobre la influencia universal del 
pueblo santo en aquellos dias, porque de la comparación de la gloria de aquel período con la 
miseria y  el desprecio que pesaba sobre los descendientes de aquellos reyes y muchedumbres, 
oue escogió por contemporáneos el Mesías, resplandece el carácter de modestia y  de sufri-

mto que distinguió al Redentor.
los los elementos de humano triunfo y  de fácil propaganda hubiera encontrado el reino 

■STO, si este hubiera escogido la época de Salomon.

2 0  IIISTOIUA DE LAS PERSECUCIONES
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Israel ocupaba un punto favorable para las comunicaciones é influencia con los grandes 
poderes de la tierra.

Por el mar de Occidente daba mano á la Grecia, á la Italia, á la Galia, á la España, y  al 
África; las soledades del Septentrión y  las de la Atlántida se comunicaban en la Judea por el 
mismo mar; mientras por un brazo del Océano indio le llegaban las naves del Asia. Por los 
grandes rios, que íluyeii de la cuna paradisiaca de la humanidad, el israelita remontaba al 
Oriente.

Memphis con sus templos orgullosos, Tiro con sus puertos, Nínive y  Babilonia con sus 
murallas, constituían los contornos del país de Israel, el centro de la civilización antigua. No 
léjos se levantó Corinto, la mercantil, y  Atenas, la estudiosa y  artista. Del Egipto vecino al 
mas lejano imperio de Asirla, de la Fenicia á Damasco se abrieron expeditos caminos.

Las naciones extranjeras no apartábanlos ojos del pueblo sacerdotal, cuya historia, llena 
de prodigios, se diferenciaba de la historia de otros pueblos. La protección divina sobre los 
hebreos era tan visible, que muchos gentiles adoraban la mano del Dios de Abrahan y de 
Moisés, «de tal suerte, dice Bosuet, impresionaba la repetición de los milagros obrados so­
bre el pueblo santo, que el número de los gentiles que creían en Él era muy superior al que 
muchos suponen (1).»

En tiempo de los jueces contribuían á propagar la religión judáica y  la esperanza del En­
viado las incursiones continuas de los pueblos vecinos, la paz, las relaciones mercantiles con 
ellas, y  las prerogativas otorgadas á los que abrazaran la fe judáica ; en tiempo de los reyes, 
las guerras de Saúl, las conquistas de David llevadas hasta al Eufratres, las condiciones im­
puestas á los vencidos, la dominación del vencedor sobre el país de Moab, de Ammon , del 
Filisteo, y  de los amalecitas aumentaron el número de los creyentes extranjeros.

Empero en el reinado de Salomón se aumentaron los medios de la propaganda religiosa y 
de la influencia israelítica. El comercio tomó en Israel proporciones colosales; todos los paí­
ses enviaban á aquel país falanges de obreros con destino al cultivo de los campos, á la for­
tificación de sus ciudades, á la construcción de sus monumentos.

Las numerosas carabanas que, como las de los mercaderes ismaelitas, cruzan la Pa­
lestina, ven y  admiran el régimen glorioso del pueblo santo, mientras las naves de Judea 
llevan la idea y  las esperanzas mosáicas á lejanas playas. Al regresar á sus patrias respec­
tivas, los gentiles, que han visitado por lucro ó por recreo el bello país del Señor, las lla­
nuras regadas por miel y  leche, su vegetación fresca y lozana; los que han respirado su at­
mósfera balsámica cuentan á ios suyos la magnificencia de los monarcas de Judá, la justicia 
de las leyes del Señor, la pompa de las solemnidades de Jerusalen. Tanta fama y  tanta gloria 
obligan á los reyes, sábios y  legisladores á estudiar el teatro de tanta grandeza y  de tantas 
virtudes. De la estadística formada por Salomón resulta que ascienden á ciento cincuenta y 
tres mil los prosélitos obtenidos en el extranjero.

|Oh Señor, por qué no descendistes sobre Sion en la época de su mayor pujanza! ¡qué 
gloria la del Mesías, teniendo por príncipe de su apostolado al mas sábio de los hombres! 
¡•qué cuadro el que se.hubiera presentado al mundo si Jesucristo, verbo y  sabiduría divina, 
se hubiera presentado á Jerusalen teniendo por precursor á Salomen, personificación admira­
ble de la sabiduría humana!!! ¡Cómo hubiera caido de rodillas la tierra ante grupo tan 
augusto!

Empero, ¡ay! en aquella situación, bajo de aquel imperio, ¡qué sacerdote se hubiera 
atrevido á difamar al Mesías! ¡ qué discípulo osara venderle! ¡ qué sinagoga le acusara! ¡ qué 
Heredes se mofara de él! ¡qué Pilatos le condenara! ¡qué mano se atreviera á crucificarle! 
¡Salomón, el hijo de David, hubiera realizado la pasión del Redentor profetizado por su pa­
dre! ¡Cómo pedia ser considerado oprobio del templo, Aquel á cuya gloria el templo acababa 
de ser erigido!!!

( I )  B o s u t ' t ,  ('(irla á .}fr. l ir is an ie r .
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Era preciso que Israel cayera de su poderío antes de que el Esperado descendiera de los 
cielos ; era preciso que nadie pudiera atribuir á humanas influencias el esplendor del Mesías ; 
era preciso que la situación en que Jesucristo naciera fuese tan confusa, tan abyecta que 
hubiera en ella quien silbara, acusara, condenara y  cruciñcara al que David habia enalte­
cido y Salomon glorificado.

Jesucristo presentado ai pueblo por Salomon desde la gran logia del templo, circuida las 
sienes con una corona de pedrería preciosa, empuñando el cetro de David, vistiendo el mejor 
manto de escarlata, precedido de una compañía de lanceros con escudos de oro; Jesucristo 
presentándose con la mitra del gran sacerdote, como á corona de su corona , hubiera arran­
cado hosannas y  alleluyas; en himnos y cantos hubiera prorumpido el pueblo; las tribus hu­
bieran caido á sus piés, y  cada israelita hubiera sido un defensor de su magisterio y  de su 
soberanía. Mas el Mesías debia oir el toUe, tollc de sus hijos; estaba escrito que la malicia 
humána le habia de confundir con los inicuos.

No podia ser, pues, escogida la época gloriosa de Israel para descender y  manifes­
tarse.

Antes que Él descendiera, debia descender Israel.
El movimiento de descenso empezó al fin del reinado de Salomon.
La prosperidad del gran monarca facilitó el sensualismo ; Roboam, que heredó de Salomon 

el reino, no heredó su sabiduría, ni su fortuna. Desoyendo los consejos de sus mas venera­
bles súbditos, adoptó medidas apasionadas. Israel vio en él un soberano egoista y  pronto fue 
aborrecido de todo su pueblo. Diez tribus se revelaron acaudilladas por Jeroboam. Entonces 
empezó en el pueblo de Dios el cisma desastroso. Las tribus rebeldes se distinguieron por un 
espíritu de emancipación religiosa.

Los que, á pesar de pertenecer á las tribus de Jeroboam, deseaban pertenecer fieles á las 
tradiciones de sus padres continuaron dirigiéndose á Jerusalen para adorar áDios en su tem­
plo. Las adhesiones de los escogidos afirmaron el trono de Roboam, que, aunque egoista y 
sensualista, representaba la genuina casa de David.

Sin embargo, dominado su corazón por la independencia de carácter, conculcó abierta­
mente la ley de Dios, y  mereció que un profeta le dijese en nombre del Altísimo; «Puesto 
que vosotros me abandonáis , yo os abandono y os arrojaré á los piés de César.» Y así fue. El 
rey de Egipto, aprovechándose del cisma surgido en Israel y  de la disipación de su soberano, 
tomó las plazas de Judá, reputadas como inexpugnables, y  penetrando en Jerusalen cargó 
con sus tesoros, y  regresó á su reino lleno de preciosísimos despojos.

Josafát, rey de Judá, en un momento de obcecación, celebra alianza con el impío rey de 
Israel, por lo que, indignado el Señor, destroza la flota que ambos reinos habian enviado en 
busca de los productos de Tharsis.

Joram abandona también el recto sendero, eleva altares á los ídolos, y  atrae el enojo del 
Dios de Abraham.

Entonces empieza la deserción de los pueblos que se ¡habian unido al pueblo santo bajo 
los anteriores reinados. La Idumea sacude el yugo de Judá, Lobna se retira de la obediencia 
de un príncipe que ha abandonado al Dios de sus padres. Levántase el profeta Elias y  clama 
con varonil voz: «Hé ahí que á causa de vuestros crímenes el Altísimo enviará un terrible 
castigo á vos (Joram) y  á vuestro pueblo.»

El Profeta admirable seca con su soplo los vapores del firmamento y  esteriliza la tierra. 
Los consejos del varón de Dios no conmueven las entrañas del pueblo endurecido. Acab llamó 
á todos los suyos conjurándoles á buscar á Elias, taumaturgo de su época, con orden de pren­
derle y  matarle. La disidencia del Rey y  del Profeta fue señal evidente de la disolución del 
espíritu israelítico. «¿Eres acaso tú el que trae alborotado á Israel (1)?» dijo á Elias 
Acab. «No he alborotado yo á Israel, contestó el Profeta al Rey, sino tú y  la casa de tu( 1) Lib. III (le los Hoyes.
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padre, que habéis despreciado los mandamientos del Señor, y  seguido á los Balaales (1).»
Elias confirma con estupendo prodigio la verdad de su misión contra la falsedad de los 

pretendidos profetas de Baal; amotínase el pueblo, arremete á los embaucadores, y  los arroja 
al torrente de Cison, donde perecen víctimas de las muchedumbres enojadas. Ábrese el ven­
gado cielo, y  las nubes derraman fecunda lluvia sobre la tierra abrasada. Mas Jezabel, impía 
mujer de Acab, jura vengarse del hijo de Thesbe, al que envia á decir: «Trátenme los dio­
ses con todo su rigor si mañana á estas horas no te hiciere pagar con tu vida la que que qui­
taste á cada uno de aquellos profetas (2).»

El Profeta de Dios perseguido huye hácia á Bersabé de Judá, atraviesa el desierto, con­
fortado por un ángel, y después de cuarenta dias y  cuarenta noches de peregrinación llega á 
Horeb. Refugiado en lóbrega cavernapye la voz del Señor que le pregunta: «¿Qué haces aquí, 
Elias?» lia contestación del vidente es una descripción del estado religioso y  moral de Is­
rael: «Me abraso de celo por t í , señor Dios de los ejércitos, porque los hijos de Israel han 
abandonado tu alianza, han destruido tus altares, hn,n pasado á cuchillo tus profetas; he que­
dado yo solo, y  me buscan para quitarme la vida (3).»

Esta triste situación de Israel, en tiempo de Acab, no fue mejorada en el reinado de Ocho- 
sías, al que el Profeta hubo de dirigir con justicia este reproche : «¿Acaso no hay Dios en 
Israel, que envias á consultar á Belzebub, dios de Accaron (4)?» No era digno el pueblo de 
la presencia de Elias, cuyo destino gloriosísimo prueba la estension de sus virtudes. Un carro 
de fuego, arrastrado por caballos de fuego también, apareció á Elias estando en espiritual plá­
tica con Eliseo su discípulo, de cuya compañía fue arrebatado por las alturas, envuelto en 
torbellino de llamás. Elias, perseguido, simbolizó el Mesías, blanco de la persecución mas in­
justa; Elias, arrebatado, fue figura perfecta de Jesucristo, triunfante de sus perseguidores 
y  de la muerte, y  ascendiendo á los cielos envuelto en los fulgurantes resplandores de su 
poder.

Israel perdió con el rapto del gran Profeta la sombra del que personificaba la vida, el vi­
gor y la gloria de sus tradiciones. Las desgracias que le predijo el Thesbita no se hicieron 
esperar.

Los árabes cayeron luego sobre la Judea, sus palacios fueron saqueados, destruidos sus 
monumentos mas famosos.

Las disensiones entre los reyes de Israel insurrecto y  los de Judá pervertido precipitaron 
el descenso del pueblo, que se hallaba ya á distancia inmensa de la pujanza á que le hablan 
llevado David y  Salomón.

Ochosías, víctima de sus infidelidades, y  Alhalía, que se encumbró por el asesinato, pre 
pararon el advenimiento de A chaz, cuyo reinado fue célebre por la inmensidad de sus críme­
nes y  de sus adversidades. Cien mil judíos sucumben á los filos de las espadas de los asirios 
y  de los israelitas emancipados; los filisteos y  los de la Idumea invaden una gran parte de 
su país en justo castigo de haberse postrado ante los ídolos de los gentiles, y  de haber ensan­
grentado las aras del altar con la sacrilega y  cruenta oblación de algunos jóvenes.

Manasés continuó la línea de conducta de Achaz, y solo levantó al cielo los ojos cuando, 
prisionero de los asirios, se vió arrojado en húmedo calabozo de Babilonia.

En fin , Judá habia perdido la fama, el esplendor y la gloria desde que algunos de sus 
soberanos menguaron y otros completamente extinguieron la fe de sus padres.

Los que se llamaron reyes de Israel no fueron mas venturosos. El reino que se levantó 
sobre las ruinas de la unidad santa no podia atraerse las bendiciones divinas. Jeroboam, au­
tor de la guerra civil, que tan funesta fue para los liebreos, fue vencido y  derrotado, su fa­
milia exterminada. Nunca el odio puede cosechar amor; de ahí que los afiliados contra la di-(1) LU). III ele los Ucycs. •(á) Ibid.(:i) Ibid.(4) Ibid.



u IIISTORTA DE LAS PERSECUCIONES

nastía de Judea no lograran jamás unir los corazones y  concertar las voluntades para darse 
sólida y  duradera constitución. Las luchas intestinas que estallaron entre Nadob y  Ela, la 
odiosa tiranía de Zambri, las persecuciones de A m ri, los males acarreados por Acab proba­
ron que cuando el Señor no es la piedra angular de una muralla es quimérica la seguridad del 
pueblo.

Samarla, mas pecadora que Jerusalen, no podia aspirar á cantar victoria de sus enemi­
gos; de ahí el que, bajo el reinado de Jehú, viérase invadido el reino desde el Jordán á la 
opuesta frontera. Joachaz prosigue la línea de conducta de Jehú, y los adversarios continua­
ron devastando su reino.

Bajo de Osea las tribus de Israel llevan al colmo la inmoralidad pública y  privada; el culto 
del verdadero Dios es sustituido por el de los ídolos gentílicos, por lo que el Señor rechaza á 
Israel de su presencia, y  envia al asirio á arrebatar de manos de su indigno Monarca el cetro 
usurpado. liOS israelitas son llevados á Nínive cautivos.

Las desgracias de los israelitas cismáticos ¿aleccionaron á los judíos tradicionalistas?No. 
A medida que Sainaria descendía, descendía también Jerusalen. Manasés no puede sufrir las 
reconvenciones de Isaías, y  manda azotar al Profeta del Señor; el pueblo aplaude el atrope­
llo del enviado; aquel crimen es el anuncio de la impunidad del libertinaje. El rey Joaquín 
nada hace para restaurar las puras y  sencillas costumbres de Judá, y  ve impasible la profa­
nación del sábado y la multiplicación del adulterio y  del homicidio. El Señor envia entonces 
un nuevo profeta. Jeremías levanta su voz imponente y  clama día y  noche contra la abomi­
nación de las cosas santas. «¿Quién me dará, les decía, una choza de pasajeros en la soledad 
para abandonar á los de mi pueblo y  apartarme de ellos? Pues todos son adúlteros, ó após­
tatas de Dios. Una gavilla de prevaricadores... Se han hecho poderosos en la tierra con pasar 
de un crimen á otro crimen, y  á mí me han desconocido, dice el Señor... Yo reduciré á Je­
rusalen á un monton de escombros, y  á ser guarida de dragones, y á las ciudades do Judá 
las convertiré en despoblados, sin que en ellos quede un solo morador... La causa es , dice el 
Señor, porque abandonaron mi ley, que yo les había dado, y  no han escuchado mi voz, ni la 
han seguido, sino que se han dejado llevar de su depravado corazón, y  han ido en pos de los 
ídolos , como lo aprendieron de sus padres (1).»

En estas fatídicas palabras vino revelado el castigo que el Señor se disponía á enviar á 
su pueblo.

Por desgracia eran ya demasiado profundas las úlceras corruptoras de aquella sociedad in­
fausta. Aquel pueblo^ que tenia por glorioso destino conservar el depósito sagrado de la ver­
dad , no quería oir la verdad cuando esta condenaba sus desvíos miserables y  sus criminales 
locuras. Las muchedumbres desbordadas clamaron contra el nuevo Profeta, y  apagaron entre 
gritos desaforados su palabra paternal. El quería lil^ertar al pueblo, mas el pueblo, rechazando 
la libertad que le ofrecía el Profeta, cargó á este de cadenas.

Surge entonces Ezequiel. «El espíritu del Señor, dice, me trasportó á Jerusalen, y con­
duciéndome al templo me dice: Hijo del hombre, ve las horribles abominaciones que aquí se 
cometen.»

Jerusalen "estaba en vísperas de su ruina. Toda la gloria de sus antiguos dias estaba ofus­
cada. Nabucodonosor aparece á sus puertas, y  sus huestes furibundas penetran en la santa 
Sion. Los judíos no sabían ya combatir. Las pasiones habían sensualizado sus almas; se ha­
bía perdido la virilidad de las fuerzas con la robustez de la fe. Gozó los placeres terrenales 
Judá, y  ya no esperó en las promesas del Altísimo.

Sedecías, rey desventurado, es cargado de cadenas y  le son arrancados por los asirios sus 
ojos para que no pudiera jamás ver la patria de sus padres. El sucesor de Salomón gime y 
espira en el fondo de un calabozo de Babilonia. Los soldados del invasor pasan á degtiello 
los refugiados en el templo. El anciano y  el niño sucumben á los golpes de la espada vindi-

(1) Jovcmías.
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ÜISTOWA DE ESPAÑA, ILUSTRADA,
desde su fundacim hasta mestrcs iias. Colección de litografías representando los principales hechos hütóricos de cada

época, con texto al dorso, vor D. Rafael del CnMiUn.

El precio de cada e n w a  «  r r i  H  ^  ̂ columnas, va su texto explicativo.

h isto ria  general de FRANCIA
desde sus pnmttivos tiempos hasta nuestros dias, por D: Vicente Ortiz de la Puebla.

LA VUELTA POR ESPAÑA.
^España en su parte geográfica, cM  

zando: las tradiciones lenenñn̂  V%aje recreativo y pintoresco, abra-
produccion, estadística, costumbres etc -  establecimientos balnearios,

r;7T:s:s^df&tr“̂ ̂  ít¡zz”st̂ utt

EL REMORDIMIENTO
Ó LA FU E R ZA  D E  LA  COIVCIEIVCIA.

fo<- E- Juan Justo Uguet.
asuntos de la obra.’ á 78̂ rs® en paSa'—TamfiSi'se^fL'nUa”  ?™^íias sobre boj representando los principales
dad del interesado: las iS-omr^ra^de qu“ c»sta! fr liéd i^ rL T irén C .P “^

ÍLFSTRACIO^ RELIGIOSA.-LAS MISIONES CATÓLICAS.
Boletm semanal de la Obra de la Propagación de la Fe, establecida en Lyon, Francia. 

ün tomo en fólio con gran número de grabados intercalados en el texto, á 60 rs. en media pasta.

GALERÍA CATÓLICA.
^°’¡ ^ Z V M Í l f d t h f Z Z ” t  ' f  “ “ f s  *  ' «  «< í«  *  Jesucristo, de su SanUsma Madre, de laiqiesiacamim y ae los dantos. con texto explicativo y doctrinal al dorso de cada lámina norlosfídnc P M íTí-/r»

f T “ ' *  ‘«Ordeíde la Éerced: D. E d u a rd oM Z ia Y Z Z s! cZ a  X ^ ^ ^  
r o T Z t s a n 7 : r Z ' ’ZT^^^^ Barcelona. y fl. José Ildefonso Gatelí, C u r a n f o H Z Z
r Z n t f  P Monumento elevado á nuestro Santísimo Padre Pió IX  h m
S t M i n l r t ^ ^  e itustrisimos señores Arzobispos y Obispos de España. Con aprobación

pla4^Sm ii?hlrn?r«,?^ -""T  emprendido una segunda, deseosos de com-
C o r  á l^ ^ r s  en han indicado apetecían  p o s e e r la . -L a  obra consta de cuktro tom os en  »
les ía enír¿ga en toda Es¿añf  ̂  ̂  ̂ êa-

V O C E S  P R O P É T I C A S
 ̂ iïiodiTîiÈti concernientes á los grandes acontecimientos de la cristiandad en el si~

glo X I X , y  hacia la aproximación del fin de los tiempos, por el presbítero J. M. Curicaue de la S s ü  d^Metz
d Y ^ u Z m  ^trfnr^dP^ErLfm^n^^^ Aloselle, miembro corresponsal de la Sociedad histórica
cLdo n  M íc /d f f  al español por ellicen-
.Si»odal\Ztias S ^ ¡ i s  m^^^^ Laminador

Dos volum inosos tom os en  4 . ’’  m ayor, á  32 rs. en rústica y  íO en pasta.


